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URANTE estos últimos me- 
ses he hablado muchas ve- 
ces sobre Goethe en los 
lugares más diversos: en 
Aspen (Colorado), a 2.400 
metros sobre el nivel del 
mar—ezactamente la altu- 
ra de nuestro Peñalara—,; 

en la magnífica ciudad libre del Hansa, 
Hamburgo, hoy magníficamente muti- 
lada; en fin, dentro del inmenso esque- 
leto que es hoy Berlín, a pocos metros 
de la línea donde impera la gran bana- 
lidad que es la interpretación económi- 
ca de la historia. En esas ocasiones y 
lugares he hablado sobre temas situa- 
dos en el centro de la gran realidad 
que es Goethe. Próximamente en Bar- 
celona volveré a tratar de lo que, a mi 
juicio, es el punto más central de ese 
centro. Pero hoy quiero darme el gus- 
to—bien me lo he ganado en las fati- 
gas de esos meses—de abandonar el 
centro de Goethe y hablar alrededor 
de él. 
Pero entiéndase esto bien. Me pro- 
pongo despuntar y tocar a la carre- 
ra algunas cuestiones referentes a 
Goethe, pero que podrían considerar- 
se periféricas y no centrales. En rea- 
lidad, toda esta imagen geométrica 
de centro y periferia, aplicada a una 
vida humana, tiene un sentido muy re- 
lativo y últimamente inadecuado. Pues 
todo lo que en un hombre hay, un hom- 
bre hace y a un hombre le pasa, le 
pasa al centro de su vida. De otro modo 
no sería nada. En el ser humano, el 
punto que llamaríamos centro es elás- 
tico y se dilata hasta coincidir con la 
periferia. Viceversa, la periferia es el 
horizonte vital de aquel centro y todos 
sus puntos miran al centro, son en re- 
ferencia a él, diríamos, tiran de él. Des- 
pués de todo, lo propio acontece con la 
figura geométrica. Ningún punto de la 
circunferencia sería tal punto si no lo 
informase su relación al punto central. 
Y, sin embargo, en el estudio de un 
ser humano cabe distinguir dos posi- 
bles perspectivas. En una nos alojamos 
en su centro y desde él contemplamos 
la periferia: en la otra nos situamos en 
la periferia y desde ella miramos ha- 
cia el centro. Esto es lo que hoy quíi- 
siera hacer. Hablemos un poco alrede- 
dor de Goethe—, pero, se entiende, 
siempre dentro de Goethe. Nada huma- 
no se puede ver sino desde su «den- 
tro», porque lo humano consiste en in- 


terioridad. In interiori homine habitat 
veritas—decía y con gran razón San 
Agustín. Vamos, pues, a ir caminando 
un poco por dentro de la vida y la obra 
de Goethe, pero manteniéndonos en su 
línea envolvente, diríamos, en su fron- 
tera, por tanto, dejando fuera de la 
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Goethe 


Mas, aun así, no es nada fácil hablar 
hoy congruentemente sobre Goethe. 
Porque si hay alguien—y por alguien 
entiendo tanto el hombre como su 
obra—que sea hoy una magnitud pro-, 
blemática, lo es ciertamente Goethe. 
¡Y no por casualidad! No creo que que- 


J. W. GOETHE 
(1749-1832) 


consideración sus temas más medula- 
res. Son unas cuantas cuestiones que 
considero importantes, algunas de las 
cuales no he tenido nunca ocasión de 
tratar y desde las cuales se nos ofrece- 
rán algunas vistas sobre el centro de 
Goethe, pero vistas tomadas desde le- 
jos, —desde lejos dentro de él. 


pa más intensa expresión de homena- 
je a Goethe que declarar lo que acabo 
de declarar. Porque si se nos ha vuel- 
to por completo problemático, es debi- 
do a que Goethe no significa una anéc- 
dota en el destino europeo, sino que es 
en él un hecho visceral. De suerte que 
no es posible tocar en el más mínimo 


punto su persoha y su obra sin que se 
estremezcan todos los ámbitos de la 
civilización europea, quiero decir, todo 
el sistema de modos humanos que 
solemos denominar «Europa». Ahora 
bien, esos ámbitos, ese sistema de mo- 
dos europeos se nos han tornado a los 
europeos por completo problema. Todo 
en Europa es hoy cuestionable. ¿Cómo 
no va a serlo Goethe? Pero ya he he- 
cho constar en todos esos sitios donde 
recientemente he hablado, que haber- 
se hecho cuestionables todos los prin- 
cipios europeos—todos sin excepción— 
no es cosa tan deplorable como puede 
parecer a quienes, al oír las palabras, 
más bien que entenderlas sufren su in- 
mediato impacto asociativo y emocio- 
nal. Como ejemplo que aclara este mo- 
do de mal oír, recuerden ustedes el jue- 
go que usan con frecuencia los chicos 
y que consiste en preguntar a una per- 
sona qué es lo que prefiere, «casi sal- 
varse o casi condenarse». Los que no 
saben oír eligen en seguida lo prime- 
ro, creyendo, por mera repercusión aso- 
ciativa y emocional de la palabra «sal- 
varse», que es lo mejor del dilema, 
cuando es lo peor, pues es de cierto 
condenarse. Parejamente digo que no 
es cosa tan mala el que hoy los euro- 
peos duden de todos sus tradicionales 
principios, porque yo no he visto que 
ninguna civilización muera de un ata- 
que de duda y, en cambio, creo recor- 
dar que muchas civilizaciones han su- 
cumbido de lo contrario, victimadas 
por una petrificación de su fe, por ar- 
terioesclerosis de sus creencias. 


En tal circunstancia, nos faltan pun- 
tos cardinales de orientación y unidad 
de medida para ponernos de acuerdo 
sobre Goethe. Mas, aparte esta razón 
general y previa que hay para hacer 
difícil hablar de él y de su obra, hay 
esta otra más concreta. Goethe, que en 
su vida gozó, por lo menos aparente- 
mente, de bonísima suerte, la ha te- 
nido muy mala después de su muerte. 
Porque ofrecía materia tan rica, varia- 
da y jugosa, que inmediatamente los 
filólogos cayeron, como buitres, sobre 
su cadáver, pero en vez de hacer con 


él lo primero que hacen los auténticos 
buitres, que es despedazar al muerto 
y tragarse sus intestinos, su «dentro», 
prefirieron sepultar su figura bajo la 
inmensa costra de sus... precipitacio- 
nes eruditas. 


CARTA DE.GINEBRA 


Jaspers y su Humanismo 
por André Winkler 


N día deslumbrador y tibio de 
fin de verano, suavizado por el 
azul refrescante del lago. Cerca 
de las orillas flotan los blancos 
témpanos de ¡as gaviotas y los 
cisnes. En los parques, inclina- 
dos hasta el agua, entre los ma- 
cizos de flores, afanosos ¡jardi- 
neros con verdes delantales, están como 
en un cuento de niños, para deshojar minu- 
ciosamente uno a uno sus pétalos mustios 
a las flores; otros recorren el césped increi- 
blemente fino y suave, donde la menor briz- 
na, la más insignificante planta, adquieren 
de repente importancia enorme. En 10s mue- 
lles, en los puentes que franquean el Róda- 
no, por todas partes, una multitud acentuada 


a veces por el kimono de una japonesa o el 
vestido tornasolado y aéreo de una india. Do- 
minando la ciudad, San Pedro levanta sus 
rechonchas. torres en la luz dorada de la tar- 
de. Muy pronto, hacia el poniente las altas ci- 
mas horizontales del Jura habrán tomado en 
el crepúsculo esa dureza de silueta, esa apa- 
riencia de cartones pintados alzados en un 
cielo verdinoso. 


Unos instantes más tarde, en un ambiente 
ya austero, escuchábamos a Carlos Jaspers. 
Al príncipe de los existencialistas alemanes 
incumbía la difícil tarea de poner fin a las 
«Rencontres Internationales 1949», consagra- 
das a un debate sobre el Humanismo. La pre- 
sencia sola de este alemán de alta estatura, 
coronado de blancos cabellos, recordaba a to- 
dos ¡a terrible realidad—tan próxima— de un 
mundo devastado. 

No es posible pretender captar el pensa- 
miento del filósofo de Heidelberg disociándo- 
lo del mundo en que se ha elaborado: el mun- 
do de una Alemania trágica. Sabida es ¡a 
importancia determinante que Jaspers atri- 


buye al hecho de estar ineluctablemente si- 
tuado en el tiempo y en el espacio. La pers- 
pectiva desde la cual examinó las «Condiciones 
y las Posibilidades de un nuevo Humanismo» 
fué, pues, eminentemente la de un alemán 
contemporáneo, obsesionado más que nadie 
por una visión catastrófica del mundo. ¡De 
qué modo nos perseguía, durante ¡a impla- 
cable exposición del filósofo esta visión de 
frescura y de facilidad que habíamos vivido 
un instante antes en las sombras de los par- 
ques! 

Cualquiera que sea la acepción que demos 
al término «humanismo» (el humanismo 
comprende una diversidad de acepciones a 
menudo opuestas; puede significar «ideal de 
cultura» o «nuevo nacimiento a partir de 
la fuente originai del hombre» o «simplemen- 
te «sentido de lo humano»), Carlos Jaspers 
estima que el humanismo ha nacido de la 
angustia personal, y en modo alguno de una 
especie de orgullo desesperado. Y es fren- 
te al drama esencial de nuestro tiempo como 
hay que tomar conciencia de él. Hoy el indi. 


viduo se pierde en la masa porque su creen- 
cia en Dios le falla. Si subsisten creyentes 
«abstractos», muy pocos son los que conser- 
van la fe del carbonero. En el caos que re- 
sulta de semejante estado de cosas es pre- 
ciso replantear la cuestión. ¿Qué es el hom- 
bre? 

Jaspers se propone no definir, sino ca- 
racterizar este hombre, según los grandes 
temas que le son propios. 

«Der Mensch ist '“unvollendet und unvo- 
llendbar». El hombre no se reduce a la parte 
de su ser que él puede objetivar. El es siem- 
pre más de lo que sabe. El filósofo pone en 
guardia contra una definición del hombre 
que le redujera a un ser natural enteramen- 
te cognoscible por métodos objetivos. No ha- 
bría ya entonces «humanismo», sino simple 
«hominismo». El hombre no es una especie 
entre otras: debe tener su origen fuera del 
mundo; tenerle directamente de Dios. Lo 
que es el hombre, lo que debe ser, queda 
abierto. En esta zona de abertura y de h- 
bertad se opera su superación. La libertad 
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que a menudo parece de tal modo ilusoria, 
es, sin embargo, lo que tenemos de más só- 
lido. Ella es signo; significa y nos dice: lo 
que tomamos con frecuencia por ilusiones 
consiste en realidades secretas y cifradas. 
Fina.mente, este hombre incompleto perma- 
nece, en virtud misma de su naturaleza in- 
completa, perfectible hasta un grado inima- 
gimnable. 

Preguntándose sobre la condición hecha 
hoy al hombre, Jaspers demuestra que pue- 
de considerarse bajo los tres aspectos de la 
técnica, de la po.ítica y de la disgregación 
de la conciencia ocidental. 

Se ha hecho banal la idea de la marcha 
ineudible de la técnica moderna hacia la es- 
pecialización, y las consecuencias que seme- 
jante proceso acarrea en cuanto a las con- 
diciones de trabajo y a la actitud general del 
hombre ante la vida. El hombre de la era 
técnica no salvaguardará su patrimonio hu- 
mano sino penetrando y asimilando la téc- 
nica. 

La especialización que Goethe aborrecía 
ya, no ha quedado confinada en la ciencia o 
en ¡a técnica: ha corrompido a la política. 
Desde 1933 se ha querido en Alemania llegar 
a ser un mecanismo del Estado, y se ha dejado 
de comprender la patria en su conjunto. El 
humanismo ha hecho quiebra allí porque el 
hombre no se ha atrevido ni ha querido asu- 
mir sus responsabilidades de hombre libre. 
Un humanismo verdaderamente vivo no pue- 
“de “ciertamente acomodarse con un dirigis- 
'ino' del espíritu contrario al espíritu. Pero 
“si +debe optar por una libertad del espíritu 
que lleve su lucha a pleno día, el hombre no 
puede, sin embargo, hallar satisfacción en ¡a 
destrucción. Ingenuamente se ha creído —y 
no únicamente en Alemania—que bastaba 
destruir lo que subsistía del pasado para que, 
tal el fénix, el genio naciese de las cenizas de 
la Patria. 

. Existen las experiencias vivas que han 
«animado al pasado. ¿Pretenderemos reem- 
plazarlas por esquemas dogmáticos y abs- 
tractos? Este pasado renegado u olvidado, 
esta disgregación del mundo occidental —el 
cual fué en tiempos un bien común—, esto 
es lo que completa el desconcierto. El fenó- 
meno se debe a la irreligión, a la ruptura de 
la tradición histórica, al desconocimiento de 
los, símbolos y de los conceptos sobre ¡os que 
se fundaba la comunidad. En estas condicio- 
nes, el porvenir es un peligro de destrucción 
completa. 

Contra la angustia paralizante que ame- 

naza ganarnos ante un porvenir tan sombrío, 
el. humanismo have valer que es imposible 
conocer el futuro en su totalidad. Los fac- 
tores que determinarán mañana ¡a condición 
humana, lo que podemos saber de estos fac- 
tores, no basta para legitimar tal o tal espe- 
ra, sea la de la desesperación, sea la del apa- 
ciguamiento en la seguridad. No se puede 
«salvar sino un solo motivo de confianza: 
«el hombre como tal no perecerá. Mas ante 
la radicalidad de ¡a catástrofe, esta confian- 
za queda sin contenido perceptible: se fun- 
da solamente en la trascendencia. 
** Jaspers aborda aquí el tercer punto de su 
exposición: ¿Por qué camino nos parece que 
nuestro humanismo pueda internarse? La 
tradición del humanismo occidental proce- 
«dente de la Antigúedad y de la Edad Media, 
debe ser preservada. Depende del hombre 
que somos el quererlo, y mosotros lo que- 
remos apesando a una libertad que está en 
función de nuestro conocimiento del pasado. 
El humanismo no puede escapar a la histo- 
ria a la que pertenece. Debemos elevarnos 
contra sus desviaciones y poner en eviden- 
cia la imposibilidad de un humanismo sedi- 
cente realizado. El Humanismo, como la 
historia, no es el hito final; no es sino el 
espacio espiritual en cuyo interior la inde- 
pendencia de: hombre debe ser, sin cesar, 
reconquistada. Pero esta independencia hace 
surgir peligros: la ayuda viene entonces, sea 
de las religiones, sea de la filosofía. 


-En su calidad de filósofo, Jaspers se apli- 


<a a precisar lo que él puede esperar de su” 


ciencia. «Philosophie kann nicht helfen inso- 
fern sie Wahrheit gibtn. La Filosofía no pue- 
de salvarnos por ¡a verdad que ella nos da. 
"No está ahí sino para lanzar su iluminación 
(erhellen) y ayudarnos. Jaspers se remite, 
por su parte, a su fe filosófica, de la que afir- 
ma su carácter original. Alimentada por es- 
ta fe, la reflexión filosófica le proporciona 
entonces ¡a siguiente certeza : El hombre no 
se supera si sólo toma de sí mismo. El no es 
su propio creador; gracias a la libertad en la 
cual «él es dado en presente a sí mismo» pue- 
de correr su suerte y tratar de unirse por su 
origen y por su fin al ser de la trascendencia. 
Pues no es el hombre como tal lo que im- 
porta, sino el hombre unido al ser. Solamen- 
te en la medida en que me dirijo hacia el ser 
de la trascendencia llego a ser hombre. 

Hace notar Jaspers, en conclusión, que no 
podemos acceder a un nuevo humanismo 
formándonos una opinión sobre lo él deba 
ser; él no puede ser sino a condición de que 
sea inmediatamente vivido. El único camino 
real que conduce al porvenir es la presencia 
en el presente. La sola confianza irreflexiva, 
el simple gozo ante los restos del viejo hu- 
manismo serían impotentes para impedir nau- 
fragar al hombre. El espanto que ha ga- 
nado a esta época ofrece una probabididad 
al hombre de reconquistarse. Pues una nue- 
va fuerza nos gana desde e, instante en que 
podemos decidir dónde nos mantenemos, des- 
de el instante en que podemos afirmar por 
qué queremos vivir en la situación que nos 
es dada y que debemos asumir. 


Italia 


e itinerario de Sicilia 


OMa, génesis de la redacción de- 

finitiva, la redacción artística, 

de «Ifigenia en Tauride» y, algo 

más tarde de la de «Egmont», 

iba a ser para Goethe arden- 

tísimo escenario de experien- 

cias vitales que, según confe- 

sión, no habían de turbar la 

atmósfera de sus ideas sino cuando no podía 
compartir con sus amigos el gozo jamás tan 
intensamente sentido, que el amor y la amis- 
tad le destinaban. «Mañana estaré en Roma 
—escribía desde Cittacastellana a Frau von 
Stein el 28 de octubre de 1786—. Apenas 
puedo creerlo. ¿Qué más podré desear cuan- 
do se haya cumplido este deseo?» Esa fuen- 
te, cuyas aguas, escribe luego, embellecerían 
el resto de su vida, había estado albergada en 
su corazón desde que, en su infancia, había 
contemplado los viejos grabados de la ante- 


por Alfonso Pintó 


casi al mismo tiempo que el alemán. Nada, 
por ello, podía serle desconocido, aunque las 
viejas imágenes fueran ahora tan vivas, tan 
coordinadas, que casi parecían nuevas. Roma 
cumplió los más bellos sueños de la juven- 
tud del poeta. Su vista, como la de un genio 
bienhechor en la esfera del arte, le produjo 
«un placer que no esperaba» (1) y una con- 
ciencia artística que le llevó a una febril ac- 
tividad y a una contención que Tischbein, su 
amigo íntimo de Italia, describió con viva 
sorpresa en una de sus cartas: «Nada me 
complace tanto en él como la sencillez de su 
vida. Ha exigido de mí tan sólo (2) una pe- 
queña habitación en que poder dormir y tra- 
bajar sin ser molestado, y una comida tan 
frugal que no me causa la menor alteración 
el procurársela. Así vive, trabajando por la 
(1) Carta a K.—Ph. Moritz. 

(2) El pintor había id a Goethe en 
su casa. 


cámara de su padre y aprendido el italiano 


CORRESPONDENCIAS 


GOETHE Y SCHILLER 


Goethe y Schiller se encontraron por vez primera en 1779, en que Schiller era 
era todavía un estudiante y Goethe un poeta ya famoso. Su segundo encuentro 
tuvo lugar en 1788, y decidió la amistad personal de ambos. Desde entonces fueron 
amigos y sostuvieron frecuente correspondencia sobre temas de filosofía y poesía, 
consuitándose mutuamente acerca de sus respectivos trabajos literarios. En 1797, 
Schiller sugirió a Goethe que volviera sobre su incompleto «Fausto», que Goethe 
había comenzado muy joven partiendo de una vieja leyenda, pero que pronto había 
«abandonado. Aunque ese año se hallaba Goethe muy interesado en temas de cien- 
cia y filosofía, decidió súbitamente deis sei el poema. He aquí la carta en que co- 
munica su decisión a su amigo : 


Weimar, 22 junio 1797. 


Como es altamente necesario que en mi presente estado de inquietud me de- 
dique a hacer algo, he decidido volver a mi «Fausto» para, si no terminarlo, al 
menos adelantarlo cuanto pueda, y para esto separaré lo que está impreso y lo 


,ordenaré junto a lo ya terminado o inventado, para así facilitar la realización 


de mi plan, que es todavía una idea nada más. Ocupándome de la exposición de 
esta idea, he logrado tolerarme a mí mismo. 

Ahora desearía que usted tuviera la bondad de resolver esta cuestión en su 
mente, alguna noche de insomnio; expóngame las modificaciones que haría en 
total, y así reláteme e interprete mis propios sueños como un verdadero profeta. 

Como las diferentes partes de este poema, en lo que se refiere a su modali- 
Cdad, se pueden tratar diferentemente, conviene que solamente estén subordinadas 
al espíritu y tono de la obra en general. Como, además, la obra en su totalidad 
es subjetiva, puedo trabajar en ella en los ratos perdidos. Por lo que creo estar aho- 
ra en disposición de hacer algo. 

Nuestros estudios sobre baladas me han traído de nuevo a este brumoso y os- 
curo camino, y las circunstancias me aconsejan, en más de un sentido, vagar por 
él durante algún tiempo. 

Lo que es interesante en mi nuevo plan épico se desvanecerá, tal vez, entre la 
niebla de la rima y estrofa. 

Por hoy, hasta la vista. Si, por fin, se decide a cruzar una vez más la carretera 
de Jena, desearía mejor tiempo para su excursión. 

G. 


Schiller se apresuró a contestar a Goethe y hablarle del poema: 
Jena, 23 de junio de 1797. 


Su determinación de volver al «Fausto» me ha sorprendido, desde luego, par- 
ticularmente ahora, que está cercano su viaje a Italia. Pero ya decidí una vez no 
juzgarle según la lógica, y así estoy convencido de antemano de que su genio le 
hará salir airoso de la empresa. 

Su petición de que le comunique mis esperanzas y deseos, no es fácil de conse- 
Suir, pero, tan lejos como pueda, trataré de descubrir su hilo, y si eso es posible, 
me imaginaré haber encontrado casualmente los fragmentos del «Fausto» para 
completarlos. Solamente he de objetar que su «Fausto» no puede, con toda su indi- 
vidualidad poética, evitar enteramente la necesidad de un” significado simbólico, 
como será probablemente su idea. La dualidad de la naturaleza humana hace in- 
útil el esfuerzo para unir en el hombre lo divino y lo humano, pero la fábula su- 
cede y debe suceder en lo fantástico e irreal, y la gente no se detendrá en el asunto, 
sino que él conducirá a las ideas. Abreviando, las necesidades del «Fausto» son a 
la vez, filosóficas y poéticas, y puede modificarlo cuanto desee. La naturaleza del 
tema le impondrá un tratamiento filosófico, y la imaginación debe acomodarse 
al servicio de una idea filosófica. 

Pero, con todo esto, no le estoy diciendo nada nuevo, porque en lo que está 
ya hecho, usted ha satisfecho esta necesidad en alto grado. 

Si realmente ahora se dedica al «Fausto», no tendré ninguna duda de su com- 
pleta ejecución, lo que me alegra grandemente. 

El lunes, creo, le enviaré una nueva balada. El presente es un tiempo fructí- 
fero para la fuerza creadora de las ideas. 


Hasta la vista. 
SCH. 


Como se sabe, aunque la primera parte del «Fausto» se terminó en vida de Schi- 
ller, el poema no se publicó hasta después de su muerte. En 1800, Schiller dejó 
Jena para ir a vivir a Weimar, donde Goethe tenía su círculo. Cinco años más 
tarde, en la primavera de 1805, murió Schiller. Su muerte impresionó a Goethe 
hondamente. «Se me ha ido la mitad de la existencia», escribió. Hasta pasados mu- 
chos meses no pudo volver a escribir. «Mi diario, explicaba, está en blanco. En esta 
época las páginas blancas expresan lo vacío de mi existencia. Nada me interesa 
ahora.» 


Cuando abandonábamos el auditórium de la 
Universidad donde Carlos Jaspers había con- 
seguido crear esta atmósfera tan particular 
que es el clima mismo de su pensamiento, 
fuera, había caído la noche. Noche clara y 
serena en la que las mil luces de Ginebra 
respondían a las estrellas. A. WINKLER. 
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mañana, hasta las nueve, en concluir su 
Ifigenia, y saliendo en seguida para contem- 
plar las obras de arte. Apenas si frecuenta 
los personajes de la corte; las visitas que re- 
cibe son exclusivamente de artistas». Pero ése 
esfuerzo va acompañado a veces de fuertes 
desazones —recuérdense sus juicios durísimos 
sobre los italianos—, y como señala Cart, 
que sigue siendo el mejor biógrafo de Goethe 
en Italia, su espíritu, que desea antes que 
nada aprehender el conjunto y que goza en lo 
que es un todo perfecto, sufre al no cumplir el 
programa impuesto. Goethe va por todas par- 
tes. Quiere verlo todo y, como todbs los via- 
jeros excesivamente apresurados, cuando lo 
ha visto todo en realidad no ha visto nada. 
En una carta a Knebel (3) confiesa que des- 
conoce el paisaje romano, que más tarde 
—nuevamente es Cart quien lo pone de mani- 
fiesto— define como «un viejo claustro deso- 
lado». 

En Nápoles, tres meses después, parece 
redescubrir la naturaleza. Cree que ya no 
puede ser infinitamente desgraciado, puesto 
que el pensamiento puede llevarle de nuevo 
allí. (Goethe dijo en esta ciudad : «Yo, po 
bre hombre del Norte.») Marcha a Pompeya, 
a Palermo. Pero siempre para regresar im- 
paciente a Nápoles, a pesar de la atracción 


Goethe yendo a la Corte 


en Weimar 
(Silueta realizada por Lavater en 1774) 


de las sirenas «del otro lado del mar», hasta 
que el 29 de marzo parte definitivamente para 
Sicilia con Kniep, pintor de discreto talento, 
a quien dicen que traducía de viva voz los 
cantos de la «Odisea» y que es su compañe- 
ro constante. 

El paisaje es para Goethe «de inefable be- 
lleza». Primero, en Palermo, de tanta influen- 
cia en la gestación posterior de su obra; lue- 
go, en cualquier punto de Sicilia. La vege- 
tación le obsesiona ahora. Pocos meses an- 
tes, de Carsbald a Roma, había nacido su 
teoría de la metamorfosis de los plantas. La 
naturaleza le aturde en Alcamo, la antigua 
Segesta del templo de Ceres. Más tarde, en 
el Sur, en la pequeña bahía de Agrigento, 
no quiere ver el viejo sarcófago de la historia 
de Fedra e Hipólito, pero se hunde gustosa- 
mente en su naturaleza. Renuncia a doblar 
el Passaro, a Siracusa, y penetra en el 
interior. Caltamissetta y Castrogiovanni son 
ciudades inhóspitas y frías, que dejan pron- 
to por Catana, en el Jónico, donde el prín- 
cipe de Biscari halaga a Goethe y a Kniep 

y les muestra su museo. En Taormina des- 
E la más pura y grave belleza, la que le 


. . . 
hace concebir su dulce «Nausicaap. En Me- 


sina da fin el itinerario de Goethe por la 
isla. 


(3) Briefwechsel zwischen Goethe und 
Knebel, 1. 
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ERSONAS g eneralmente bien 

informadas aseguran que Juan 

Ramón Jiménez frisa en los se- 

tenta años. Así debe de ser, 

pues dentro de unos meses 

—¡ soberbia oportunidad para 

rendirle homenaje!— se cum- 

plirá el cincuentenario de sus 

primeros libros : Almas de violeta y Ninfeas. 

Pero al leer el recién publicado, Animal de 

fondo, me siento incrédulo, vacilante entre 

dos evidencias : la del tiempo transcurrido y 

la obra realizada, que dicen de un poeta 

maduro, hecho, definitivo, y la de este librito 

admirable, revelación de un espíritu juvenil, 

en constante disponibilidad, en busca ince- 

sante de incitaciones, en marcha hacia ám- 

bitos inexplorados donde situar la experien- 
cia poética. 

¡Extraordinario ejemplo de dedicación a 
la poesía y de identificación con la poesía 
el de nuestro Juan Ramón Jiménez! No es 
difícil entender la razón de que su obra, y 
la de quienes se le parecen, pueda ser cali- 
ficada con exactitud de poesía joven. Por 
dulcísima maravilla, la poesía tiene siempre 
semblante primaveral, y los libros de un an- 
ciano, si poeta, guardan, como Animal de 
fondo, la fuerza de tentativas, de brotes pre- 
cursores del renuevo, siquiera en el presen- 
te caso la admirable maestría del cantor 
acierte a expresar el ímpetu con la clara sen- 
cillez de lo perfecto. Impetu de primavera, 
fruto de estío, nieve de invierno : todo jun- 
to en la estación total del poeta. 

Medio siglo de poesía ininterrumpida, di- 
ré, utilizando el título de un libro de Paul 
Eluard. Una ancianidad congruente con su 
juventud, una gracia artística cuyo frescor 
mantiene viva y alta la inspiración. No re- 
petir, no imitar (ni aun a sí mismo), es la 
consigna. La incesante voluntad de cambiar, 
la insatisfacción del poeta con la obra (que 
por eso será «obra en marcha», sujeta a 
transformaciones sustanciales, no a meras 
correcciones de estilo, no a simples retoques) 
es consecuencia de una inspiración tensa a 
toda hora, nunca desfallecida. Esa insatis- 
facción, cerrando así el círculo, es causa 
a su vez de la perenne juventud observable 
en las creaciones juanramonianas. 

Sus poemas son trozos de vida, de su vida, 
no diré íntima por lo equívoco del vocablo, 
pero espiritual. No sé de ninguna poesía 
más cercana a la vida, en el sentido de más 
ligada a ella. Juan Ramón vive en la poesía 
v la teje, hoy como ayer, con sus vivencias; 
la calidad de éstas puede despistar al ob- 
servador emprejuiciado o ligero, pues no son 
vulgares experiencias de mancebo de botica 
o marchante del mercado negro, mas corres- 
ponden con exactitud a la contextura espi- 
ritual y a los estados de ánimo del tipo de 
hombre llamado «artista». Las reacciones del 
poeta pasan a la poesía bajo determinados 
supuestos: existe un órgano delicadísimo 
que aquilata el valor de los movimientos del 
alma y tamiza con cuidado el paso desde el 
sentimiento al poema. Este órgano es la 
sensibilidad poética, agudizada en Juan Ra- 
món hasta el extremo, y no elimina ni si- 
quiera disminuye lo esencial humano ínsito 
en la emoción originaria. 

Ortega y Gasset, en el admirable ensayo 
titulado Musicalia, escribió, refiriéndose al 
músico : «Eliminando sus reaciones de hom- 
bre cualquiera, retendrá, por selección exclu- 
sivamente, sus sentimientos de artista». No 
sé si esto será cierto en el caso de Debussy, 
estudiado por el Maestro, pero quienes, im- 
plícita o explícitamente, afrontan desde ese 
punto de vista la poesía de Juan Ramón, es- 
tán en trance de no entenderla. Alteran li- 
gera, pero sustancialmente, los hechos. Las 
reacciones del hombre —Juan Ramón, no del 
«hombre» cualquiera—, son la raíz de su poe- 
sía. Importa recordarlo : el hombre y el ar- 
tista se funden en el presente ejemplo, y es 
inútil empeñarse en escindirlos. Durante cin- 
cuenta años ha vivido en la poesía y para la 
poesía. Su biografía no será sino la historia 
de sus libros, o, si se prefiere dicho de otra 
manera, sus libros son el índice de sus sen- 
timientos y el reflejo de los sucesos formati- 
vos de su espíritu. 

Sin intentar una inoportuna indagación fi- 
losófica acerca de la poesía, precisaré que, 
en este caso, la intuición poética actúa so- 
bre una serie de materiales estrechamente 
unidos al ser del poeta, apenas concebibles 
como algo exterior, como objetos extraños a 
él. Este vivir en la poesía explica tanto la 
densidad y el calado de la obra como las sus- 
tanciales variantes de los poemas; cuando 
rehace un poema se encuentra en estado de 
gracia poética, en plena posesión de sus po- 
tencias creadoras, y, tomando pie en el ver- 
so, siente otra vez la emoción primitiva, la 
misma emoción, pero de distinta manera. 

No se ha estudiado a fondo el mecanismo 
de los cambios introducidos por Juan Ramón 
en sus poemas. Permítaseme decir dos pala- 
bras sobre ello, aunque en esta ocasión falte 
espacio para aclarar mi tesis con algunos 
ejemplos. Ese mecanismo de alteración y 
transformación depende de la forma de vida 
del poeta, y su examen corrobora la ya se- 
ñalada vinculación entre vida y poesía. Cuan- 
do J. R. J. añade versos a un poema, nunca 
es para prolongar retóricamente el tema; no 
son una desviación lateral, sino una profun- 
dización. Con ellos acentúa un matiz, depu- 
ra una intención, hace resaltar algún elemen- 
to esencial. Si refiriéndonos a estos esfuerzos 
les llamamos «correcciones», debemos preci- 
sar que su alcance es muy superior al de 


UN CANTO PARA LA POESIA 


meros arreglos. Aun en casos de simple true- 
que de palabras, el cambio suele afectar a 
la sustancia de los poemas. Nos sitúa fren- 
te a distintas versiones de ellos, equivalentes 
a diferentes tiempos de un sentimiento, a 
diversa temperatura del espíritu: el temple 
de éste no es igual cada vez que un senti- 
miento o preocupación se instalan en él; ha- 
blamos, con exactitud, de «estados de áni- 
mo», porque, según la tensión espiritual, di- 
fiere la manera de sentir un mismo senti- 
miento, y varía su potencia, tal vez poqui- 
ta cosa, pero lo bastante para que una sen- 
sibilidad de finas antenas se considere obli- 
gada a registrar el cambio. Y entonces, ¡oh 
sorpresa !, idéntico tema e idéntico senti- 


por Ricardo Gullón 


combina con una austera renuncia a cuanto 
no sea el exacto reflejo de la idea; para 
atenerse a las esencias rehuye esta poesía 
la facilidad y el halago. Potenciada por la 
selección de sus elementos consigue trans- 
mitir una imagen fiel de las impresiones ori- 
ginarias. Se habla de desnudez, con referen- 
cia a la obra de Juan Ramón, apoyándose 
en el conocido poema de Eternidades («Vino, 
primero, pura»), y esa desnudez, poéticamen- 
te, sólo puede consistir en la exclusión de lo 
accesorio para llevar el poema a su eviden- 
cia única, según fué intuída en el momen- 
to creador. Juan Ramón reprime la tenden- 
cia a «completar» el poema con elementos, 
no ya extra-poéticos, sino incluso poéticos, 


JOHANN WOLFGANG GOETHE 
PALABRAS FUNDAMENTALES 


(Poema órfico) 
DEMONIO 


Como en el día aquel que te otorgara al mundo 
el sol, al levantarse, saludó a los planetas, 
desde entonces, así, más y más te enriqueces 
de acuerdo con la ley, según la cual llegaste. 
Así has de ser. No puedes escapar de ti mismo, 
Lo han dicho juntamente Profetas y Sibilas: 
ningún Tiempo, ninguna Potencia desmenuza 
la íntegra Forma que se despliega viviente. 


AZAR 


La severa frontera, sin embargo, traspasa 
gustosamente un Cambio que alrededor y dentro 
de nosotros actúa. No permaneces solo. 
Los demás te construyen, y haces lo que otros hacen. 
En la vida hay reveses; pero pasa la mala 
racha. Es un juego, y todos hasta el final lo juegan. 
Los años redondean en silencio su círculo 
y la lámpara aguarda la llama que la enciende. 


AMOR 


¡Esa llama no falta! Cae del cielo, adonde 
se alzó ondeante desde soledades antiguas, 
y nos roza volando, con aéreo plumaje, 
frente y pecho en el día primaveral. Parece, 
de pronto, que huye, pero retorna de la huída 
% hay contento en la pena, ¡y es tan dulce y tan triste” 
Más de algún corazón se deshace en el Todo. 
Sin embargo, el más noble se consagra a Uno sólo. 


NECESIDAD 


Somos, de nuevo, como querían las estrellas. 
La condición, la norma, la imposición ajena, 
nos obligan contrariamente a nuestro deseo. 
Ante la voluntad cede el libre albedrío. 

Lo más amado fuera de nosotros echamos. 

Al penosu deber se somete el capricho. 

Y, en apariencia libres, al cado de los años 
vivimos mucho más angostos que al principio. 


ESPERANZA 


. Pero en ese confín, ese muro imponente, 
la puerta, largamente golpeada, se abre 
—aunque siga durando su antiguedad de roca—, 
y un Ser se hace presente, desligado y ligero. 
Más ellá de las nubes, de la niebla y la lluvia 
nos transporta consigo, nos contagia su impulso. 
Le conocéis de sobra, pues está en todas partes: 
abre y cierra sus alas... y atrás quedan los dioses. 


(Versión española de Luis Felipe VIvANco.) 


miento producen dos o más versiones de un 
poema, parecidas y diversas, coincidentes y 
de sutil manera discrepantes. 

Es pueril reputar una u otra de esas ver- 
siones como mejor que las restantes, pero es 
lícito ——y espontáneamente, casi automática- 
mente lo hacemos— escoger entre ellas la 
más en consonancia con nuestro gusto. En 
la obra de Juan Ramón cada lector encuen- 
tra el poeta que busca : romántico, popular, 
simbolista, esencial... Por todos los estados 
de gracia poética pasa el espíritu de algunos 
hombres, y por todos atravesó este poeta, tras- 
ladando lo mejor de sus sensaciones a su 
obra y dejando allí la palabra necesaria, la 
palabra acorde con los oscuros impulsos ger- 
minantes en nosotros, la palabra-incentivo 
de nuestra inquietud. 

En Animal de fondo encontramos a Juan 
Ramón en un momento extraordinario : can- 
tando el descubrimiento de Dios en las cosas, 
sintiéndolo a su lado, rodeándole, penetrán- 
dole y dejándose penetrar por él, meciéndo- 
se en su «uconciencia mecedora bienandan- 
te». Vibra en estos poemas una exaltación 
singular quizá no bien perceptible a primera 
vista, precisamente a causa de su hondu- 
ra, de ser una exaltación que afecta a la 
raíz, a la esencia del hombre, transformado 
y completo por su identificación con la di- 
vinidad. 

La capacidad de concentración y elimina- 
ción —dos vertientes de un fenómeno— se 


pero de diferente signo: el poema no debe 
crecer sino por decantaciones, operadas, con 
gran intensidad creativa, sobre su materia. 

Esa desnudez fulge en los poemas de Ani- 
mal de fondo, supeditados fundamentalmente 
a dos cosas': la exactitud expresiva y el rit- 
mo. Ni la belleza del lenguaje, ni la medi- 
da del verso, ni la rima —utilizada alguna 
vez conforme la necesidad del momento, de 
modo semi-fortuito— son componentes sus- 
tanciales de ellos. En el lenguaje se notará 
la invención de palabras (ciudadales, repo- 
santes, cuerpialma, escucheando,, abrazan- 
tes, deseante, riomar, desiertoriomar, plea- 
cielo, pleadios —éstas para producir impre- 
sión de plenitud, de totalidad : pleacielo co- 
mo se dice pleamar—, términos en cuyo aná- 
lisis no puedo entrar ahora) y la insólita utili- 
zación de otras, respondiendo a exigencias de 
precisión. La belleza expresiva se logra, pero 
por la vía de la precisión : al usar determi- 
nados vocablos de la manera adecuada para 
transmitir una sensación, la belleza se con- 
sigue «también», gracias a esa justeza de 
expresión. 

Integran Animal de fondo veintinueve poe- 
mas, tan complementarios entre sí, tan ajus- 
tados y concertados a un sentimiento único 
y total, que la lectura aislada de uno o dos 
de ellos no permite atisbar la grandeza de 
la construcción. Después de leer el libro 
entero, cada trozo resulta enriquecido, ilu- 
minado por los demás, y, a la vez, propor- 


ciona alguna luz sobre el resto. El sentimien- 
to del artista es como un cristal de mil face- 
tas : en cada poema llega el relumbre de una 
de ellas, con encadenamiento riguroso, pues 
Animal de fondo está montado en forma 
que el lector pueda seguir el proceso del 
sentimiento, y, además de gustar el poe- 
ma, obtenga una fruición suplementaria asis- 
tiendo al descubrimiento de «un dios posi- 
ble por la poesía» en el alma del poeta. 

En las Notas finales subraya Juan Ramón 
que su poesía tuvo siempre un matiz religio- 
so: «la evolución, la sucesión, el devenir de 
lo poético mío ha sido y es una sucesión de 
encuentro con una idea de dios». Y añade: 
«Hoy concreto yo lo divino como una con- 
ciencia única, justa, universal de la belle- 
za que está dentro de nosotros y fuera tam- 
bién al mismo tiempo.» Pero a estas pun- 
tualizaciones prefiero la expresión poética, 
cuando con admirable movimiento describe 
la percepción de lo divino : 


Tú eras, viniste siendo, eres el amor 
en fuego, agua, tierra y aire, 
amor en cuerpo mio de hombre y en cuerpo 
[de mujer, 
el amor que es la forma 
total y única 
del elemento natural, que es elemento 
del todo, el para siempre; 
y que siempre te tuvo y te tendrá 
sino que no todos te ven, 
sino que ¡os que te miramos no te vemos 
[hasta un dla. 
Sería inútil parafrasear en prosa este frag- 
mento, que señala la huella de lo divino en 
lo creado. ¿Panteísmo? ¿Misticismo sui ge- 
neris? «¿Deismo bastante», como él dice? 
En todo caso, espiritualidad y sentimiento 
religioso, busca de Dios y necesidad de Dios. 
Evocaciones de la infancia, de su vida re- 
mota, sus peregrinaciones, de cuando «en- 
tre aquellos jeranios» o en el rumor del mar 
descubre la presencia divina. La fusión con 
Dios recuerda aquella vida interior cantada 
por Wordsworth en versos que mal tradu- 
cidos, dicen : 


Vida interior en la cual 
Todos los seres viven con Dios, ellos mismos 
Son Dios, existiendo en el potente Todo, 


pero en Juan Ramón la vía de lo religioso 
pasa por lo estético. 

Nótese bien esto : en Animal de fondo can- 
ta su amor de siempre, canta la poesía, sin- 
tiéndola dentro de sí, conciencia de sí; sin- 
tiendo al fin capturado definitivamente el ob- 
jeto de su peregrinación por el mundo. La 
poesía es un dios, su dios «deseante y desea- 


do»; la doble corriente confluye hacia la 


identidad alcanzada : la poesía hacia el poe- 
ta y el poeta hacia la poesía. «Un ser de 
luz, que es todo y sólo luz», colma al poeta 
y se convierte en su conciencia. La poesía 
le penetra como la mirada de Dios, como 
la luz de Dios, y le impele a cantar su exal- 
tación con soberbios acentos impregnados 
de religiosidad trascendente. ¡Magnífico des- 
tino! Ir a Dios por el camino de la poesía, 
sentirle en ella y sentirle, gracias a eso, hues- 
ped del alma, conciencia propia y voz del 
mundo : viento, fuego, rusa y mar. 

Todo este libro, de exaltación viril —por 
contenido— y de hermosura vibrante, es un 
canto para la poesía. La expresión de esa 
aventura maravillosa durante la cual la poe- 
sía se identifica con lo más alto y se con- 
vierte en algo inefable. El vacilante de ayer 
disuelve sus dudas en la poesía y por la poe- 
sía, al reconocer en ella la huella de ese 
«dios deseante», cuya presencia todo lo trans- 
forma : es el hallazgo de una esencia en la 
que el hombre siente su plenitud —pues le 
completa. 

¡Qué precioso testimonio sobre un alma 
henchida de amor a la belleza! Por desidia 
mental se viene considerando «humanos» a 
los artistas cuya obra se nutre de exterio- 
ridades y refleja los sentimientos más trivia- 
les y accidentales. Urge deshacer ese equívoco 
y acreditar con ejemplos la inanidad del es- 
pejismo; pocos testimonios tan valiosos co- 
mo la poesía de Juan Ramón. La imagen 
fiel de los sentimientos e ideas del artista con- 
temporáneo, se hailará en nuestro gran poe- 
ta: nadie como él los compendia y resume. 
Y, ¡nota curiosa !, esos sentimientos y pen- 
samientos, tachados de rareza, son los del 
hombre a secas, los del hombre de cualquier 
tiempo; esa «rareza» no implica diferencia 
de sustancia sino aprehensión más fina y exi- 
gente y expresión de singularísima eficacia 
encantadora. Lá obra de Juan Ramón es 
quintaesencia del espíritu humano, y no deja 
fuera ningún tema entre cuantos de un mo- 
do u otro afectan a éste. 

Leyendo Animal de fondo me pareció ad- 
vertir el límite de la sencillez en la expre- 
sión y en la construcción poética. La pala- 
bra en el verso y el verso en la estrofa, por 
la falta de rima y de medida, tienen la máxi- 
ma soltura. Nada las liga, nada indica su 
forzosidad. El ritmo, ligero y frágil, se man- 
tiene a veces por la repetición de una pala- 
bra o de una breve frase, que, como los mo- 
tivos de una sonata, reaparecen en el poema 
y aun en diversos poemas: ejemplo impor- 
tante: ««dios deseado y deseanten—. En 
otras ocasiones no repite la palabra; marti- 
llean los verbos en tiempo único, como en 
el poema 18 —En amoroso llamar—, con 
la serie de gerundios: «trabajando», «fo- 
gueando», «datando», «guiando»..., hasta un 
total de doce para doce versos, y no repar- 
tidos con simétrico artificio, a verbo por ver- 


(Termina en la página 7) 
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Unidos, por Rafael de Luis. 

La historiografía rusa dirigida por los 
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PLATÓN: Fedro. Traducción de María Arau- 

jo. Prólogo de Julián Marías.—Col. Textos 
anotados. Revista de Occidente. Madrid, 
1949. 


El último libro pubiicado por Julián Ma- 
rías en el año 1949—acaso ya el penúltimo a 
estas fechas—es su edición del Fedro pla- 
tónico para la colección de «Textos anota- 
dos» de la Revista de Occidente—o por de- 
cir mejor su nutrido prólogo (96 páginas) a 
la versión española del Fedro elaborada por 
María Araujo—además de 66 notas de expli- 
cación y comentario. No siempre la fecun- 
didad se ha hermanado con la autenticidad. 
Pero Julián Marías realiza este prodigio. Lo 
realiza, además, con sana fruición intelec- 
tual, aplicado a su oficio con un entusiasmo 
comunicativo y tonificante, recreándose en 
la precisión de los instrumentos que mane- 
ja o en el conocimiento de su imperfección, 
muy empeñado en señalar a la dimensión 
problemática en que se hunden los caminos 
de la verdad, especialmente empeñado sobre 
todo en robustecer una conciencia crítica 
implacable frente a la falacia y la inepcia 
intelectuales. Actualiza, pues, el mito plató- 
nico de Théuth y Thamus, trasladado con 
tanta belleza al español en la versión de Ma- 
ría Araujo. 

Este libro se halla animado por las mis- 
mas preocupaciones que dictaron la «Intro- 
ducción a la Filosofía» del autor. Diríase que 
es una sucinta «Introducción a la Filosofía 
de Platón» (más bien una Introducción a 
la filosofía entera de Grecia, es decir, a la 
filosofía del mundo occidental). No el cua- 
dro de las enseñanzas platónicas reducidas a 
categorías intelectuales, ni siquiera síricto 
sensu la doctrina del Fedro es lo que expo: 
ne J. Marías en estas páginas de intenso dra- 
matismo, sino la raíz vital de, esa filosofía, 
la última y primera razón del filosofar pl:- 
tónico, que consiste, como todo filosofar, en 
una determinada conducta urgente y huma- 
na explicada por precisas circunstancias his- 
tóricas, dentro de las cuales cobra esa acti- 
tud pleno sentido. Para comprender la ac- 
titud platónica, su pretensión frente a las 
cosas, hay que situarla en su contorno exac- 
to. J. Marías lo narra, más que lo describe. 
Nos presenta esta situación como una resul- 
tante de las fuerzas históricas y de todo el 
pensamiento griego precedente, con lo cual 
asistimos al acaecer de la filosofía preplató- 
nica en sus momentos culminantes, a la tre- 
menda lucha de la mente griega en torno a 
la realidad y al ser. 

Una vez más se nos dan las premisas de 
esta voluntad de conocimiento específica- 
mente filosófico juntamente con los datos so- 
bre los cuales han de operar las soluciones 
técnicas. Las soluciones no son, pues, capri- 
chosas. Tampoco están predeterminadas. 
J. Marías, en su «Introducción», ha insistido 
suficientemente en que el requisito de toda 
pretensión vital es precisamente lo reque- 
rido por el hombre. Pero en la tradición or- 
gánica de una cultura se ofrece un reperto- 
rio de posibilidades. La interpretación histó- 
rica ha de contar con ellas. A la luz de las 
esencias pitagóricas entendemos: mejor a 
Parménides. El ente de Parménides nos ayu- 

. da a comprender los derroteros que empren- 
de la sofística. El problema que plantean 
los sofistas lo recogen Sócrates y Platón. 

Cuando llegamos al final del prólogo, como 
va en él se nos había anunciado, nos queda 
algo importante por saber: el sistema dé las 
doctrinas platónicas. Pero estamos en el um- 
bral. Ya sabemos a qué atenernos. Hemos 
sido conducidos hasta aquí por una mano 
experta, por unos pies seguros y ligeros. Y 
si nuestro guía nos abandona en el momen- 
to mismo en que vamos a escuchar al filó- 
sofo, no lo ha hecho sin antes indicarnos el 
«sentido en que puede entenderse aquel di- 
vino quehacer de Platón cuando se disponía 
a filosofar». El comentario que para ello 
hace Marías de la carta VII de Platón (ca- 
pítulo VII de la «Introducción»; es de lo me- 
jor que ha salido de su pluma. 

Queremos insistir en las excelencias de la 
traducción realizada por María Araujo. Posee 
la virtud de estar construída en un castella- 
no sabroso, al mismo tiempo que sobrio y 
elegante, sin que se desdibuje enteramente 
el contorno de la estructura griega. No hay 
que olvidar los dos aspectos de la traducción, 
muy especialmente si la traducción lo es de 
una obra clásica. Nuestros buenos escritores 
de los buenos siglos atendían a las dos co- 
sas. Modelaban buena prosa castellana (o 
verso castellano), sin alejarse mucho del mo- 
delo. Así enriquecieron nuestros modos de 
decir. Hoy abundan los demagogos-o los ti- 
moratos de la traducción. Hay que defender- 
se contra ellos. 

SALVADOR FERNÁNDEZ RAMÍREZ 


DICCIONARIOS 


JUAN EDUARDO CIRLOT: Diccionario de los 
ismos.—Librería Editorial Argos. Barce- 
lona, 1949. 


Juan Eduardo Cirlot, poeta y ensayista 
notable, ha realizado con este Diccionario 
de los ismos una obra sumamente sugestiva 
y del mayor interés. Las obras que tenía- 
mos sobre el tema—/smos, de Ramón Gó- 
mez de la Serna, y Literaturas europeas de 
vanguardia, de Guillermo de Torre—, ofre- 
ciendo indudable mérito, no pretendían un 
panorama tan completo como el que ha con- 
seguido Cirlot y como exige la naturaleza 
misma de su obra, que es un diccionario y 
no un estudio. El libro que comentamos, en 
efecto, es un diccionario completo de los is- 
mos literarios y artísticos, musicales y filo- 
sóficos, que tienen hoy una vigencia más o 
menos firme. Una obra como esta era ab- 
solutamente necesaria para fijar y aclarar 
el sentido e intención de los ismos estéticos 
de hoy, sobre los que nuestra masa culta no 
suele tener ideas muy claras. Ha sido opor- 
tuno, pues, publicar una obra que permite 
al artista, y al lector en general, familia- 
rizarse con los movimientos espirituales y 
estéticos de nuestra época. 

Cirlot ha fijado y definido en su dicciona- 
rio alrededor de medio millar de ismos, lo 
que resulta impresionante a primera vista, 
pero se explica fácilmente si se considera la 
enorme frondosidad y multiplicidad de ac- 
titudes y movimientos estéticos que la re- 
volución del espíritu y del arte modernos 
suponen en la historia de la cultura. Cirlot 
ha comprendido bien que esta historia ha 


de ser facilitada y aclarada con la defini- 
ción y especificación concreta de cada fe- 
nómeno espiritual y estético de nuestro 
tiempo. Y en ocasiones, no se ha limitado 
a la definición del ismo y a su evolución 
histórica, sino que lo ha sometido a un 
análisis crítico a fin de situarlo y valorarlo 
en el ambiente espiritual de su época. Así 
algunos artículos, como los dedicados al su- 
rrealismo, dadaismo, cubismo, expresionis- 
mo, impresionismo y otros muchos, son es- 
tudios completos y una guía certera para su 
conocimiento. Es posible que esta obra no 
sea una obra perfecta. Ningún diccionario 
lo es, y menos puede serlo un diccionario 
de ismos, si se tiene en cuenta que cada día 
nace un ismo nuevo, porque cada día pue- 
de surgir un artista con un mensaje origi- 
nal. Así, el lector puede quizá echar de me- 
nos un artículo consagrado al epifanismo, 
el movimiento que dirige en Francia Henri 
Perruchot, que tiene numerosos adeptos, y 
al que en esta misma revista hemos de- 
dicado sucesiva atención. Tampoco ha re- 
cordado Cirlot al llamado correalismo, cuyo 
manifiesto apareció en L"Architeciure d'Au- 
jourd'hui (número 2, marzo 1949), firmado 
por Frederik John Kiesler. Pero estos olvi- 


.dos son mínimos. Lo importante es que el 


Diccionario de los ismos que nos ha ofreci- 
do Cirlot constituye una obra de enorme 
interés, que se hará imprescindible para el 
artista y para el hombre culto de hoy en 
general, interesado por los problemas del 
arte y del espíritu. Quiero añadir que el vo- 
lumen está admirablemente ilustrado y que 
la presentación del libro es digna de la Edi- 
torial Argos. 


BELLAS ARTES 


GREGORIO PRIETO: Sevilla. Doce dibujos. 
Texto de José María Izquierdo.—Ediciones 
Insula.—Madrid, 1949. 


Con este cuaderno, dedicado a Sevilla, 
inicia Gregorio Prieto, ya en la cima de su 
arte de dibujante excepcional, una colección 
consagrada a las ciudades de España y a 
otros temas españoles. El cuaderno se abre 
con un precioso texto de José María Iz- 
quierdo sobre su ciudad, la Sevilla que no 
abandonó nunca y en la que—como evoca 
otro poeta sevillano, Luis Cernuda—tal vez, 
bajo el cielo nativo, gozó gloria mejor y más 
pura que ninguna. Si José María Izquierdo, 
finísimo poeta en prosa aspiró a resucitar 
el espíritu más hondo y secreto de Sevilla, 
Gregorio Prieto, recobrado definitivamente 
para el arte español, ha querido en doce 
espléndidos dibujos rendir un homenaje cla- 
ro y poético a la bella Ciudad de la Gracia. 
Y el intento—ambicioso y difícil, como siem- 
pre que se quiere cantar o pintar a Sevi- 
lla—no ha podido ser mejor logrado. Algo de 
la pureza y la gracia íntima y musical de 
Sevilla está captado en estos doce dibujos 


con ese arte misteriosamente claro y melo- 
diosamente extático que ya habíamos admi- 
rado en otras series de dibujos del mismo 
artista. El aire de Sevilla, su luz mágica, y 
esa delicada onda turbadora que se pasea 
recónditamente por sus calles íntimas y per- 
fuma luego sus jardines y sus alamedas, es- 
tán aquí, en estos luminosos dibujos: entre 
esas palmeras esbeltas que parecen dar guar- 
dia de honor a la flecha azul de la Giralda. 
O en esos rostros vívidos de muchachas y 
muchachos sevillanos, tocados por la gracia, 
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ya angélica, ya burlona, de su ciudad. O en bat 
ese umbral solitario del Palacio de las Due- ma 
ñas, donde nacieran Antonio y Manuel Ma- E 
chado. Ay: 
He citado así algunos de los motivos se- due 
“villanos de estos dibujos. Un análisis de los ció: 
mismos exigiría más espacio del que dispon- Í- coll 
go. Baste añadir a lo dicho que la parte ciel 
'“tipográfica—realizada por la imprenta aj 
Blass—está lograda con primorosa perfec- La 
ción, y que el resultado total es de una be- reG 
lleza que pocas veces se encuentra en edi- í de: 
ciones de este tipo. por 
hec 
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FRANCISCO AYALA: Los usurpadores. Editorial e 
Sudamericana. Buenos Aires, 1949. 244 pá- gar 
ginas, 6 pesos. * arti 
Después de un paréntesis de bastantes veh 
años, dedicado a estudios científicos, Fran- de 


O sorprendente del mito del Con- 

de Arnáu, cuyo origen y trans- 

misión a través de la leyenda y 

la literatura estudia José Ro- 

méu Figueras en un magnifi- 

co libro (1), es que de una pe- 

queña balada, sin contenido his- 

tórico, deriven una leyenda y 
una tradición fecundisimas, y una literatura 
rica y abundante, hasta el punto de ser hoy 
Arnáu el mito más vigoroso y popuiar de Ca- 
taluña, el mito por antonomasia de la lite- 
ratura catalana, que supo tentar a los más 
grandes poetas catalanes de nuestra época, 
de Verdaguer a Maragall, de Carner a Sa- 
garra. A un mito de tal calidad, sólo podía 
corresponder, en el plano de la erudición, un 
estudio hecho con el máximo rigor científico, 
y con una preparación compieta en todos los 
aspectos del mito: folklórico, histórico, poé- 
tico, literario. La obra de Roméu Figueras 
satisface por completo estas exigencias. Su 
primer acierto está en el estudio del desarro- 
llo y transmisión del mito, cuya base histó- 
rica rechaza. Esta es la primera tesis de la 
obra: El Comte Arnau no es un personaje 
histórico, es un ser mitológico, o mejor, una 
ficción poética, como el Don Juan o el Faus- 
to. Pero ¿cuál es el origen del mito de Arnáu ? 
El mito arranca de la canción popular del 
Conde Arnáu, cuyo núcleo argumental es 
brevisimo: la aparición del Conde a la Con- 
desa viuda, y el diálogo nocturno entre el 
alma en pena de Arnáu y la Condesa. Su 
contenido mora, es la condenación del Con- 
de por no haber cumplido su compromiso 
con sus subordinados: Per pagar mal les sol- 
dades, según el verso de la canción. El es- 
tudio detenido de la canción constituve 
toda la primera parte del ¡ibro de Roméu Fi- 
Sueras. Roméu fija ¡a época del nacimiento 
de la canción hacia fines del siglo XVI o co- 
miensos del XVII, y localiza su origen en 
Ripoll, estudiando no menos de 54 varian- 
tes, pero no consideradas en conjunto, sino 
por grupos de versos, según el método de 
Menéndez Pidal en su estudio sobre geogra- 
fía folklórica. Roméu demuestra que la bala- 
da del Conde Arnáu fué originariamente una 


(1) José Roméu Figueras: El Mito de El 


Comte Arnau. Archivo de Etnografía y fol- 


klore de Cataluña. C. S. de I. C. Barcelona. 


LOS LIBROS 


EL MITO DEL co 


canción de danza, y estudia con acierto y Yi- de | 
Zor la estructura métrica de la balada, y sus ches 
elementos y características principales: el pús 
verso, el refrán, el para:elismo, el diálogo. El se l 
estudio que hace Roméu de la métrica de la ve ( 
balada es particularmente sugestivo. Aunque . susf 
la canción se extendió primero a través de un vece 
área geográfica muy limitada, pronto alcanzó ver 
una difusión asombrosa, hasta el punto Zrit 
de que aun hoy puede recogerse por tra- este 
dición oral. La razón de este éxito de la can- poél 
ción estriba, según Roméu, en su motivo ticis 
centra:: el alma en pena del Conde Arnáu, Si 
que flota en la canción acaba por resolverse un 
en leyenda. Es decir, la canción crea la le- te d 
yenda o leyendas, y viaja y perdura con ellas. ma 
Pero, además, hay una razón más honda: sal, 
el pueblo catalán se ha sentido retratado y dos 
representado en la terrible enseñanza que de los 
¿a canción se desprende. espe 
La tradición legendaria y su estudio ocu- reci 
pan la segunda parte del libro de Roméu Fi- Caz 
gueras. Ya hemos dicho que de la canción En 
nace la leyenda. Pero al penetrar en la leyen- dos 
da, el mito del Conde Arnáu se enriquece de arnd 
modo asombroso, y cobra un halo de aven- las 
tura y de matiz donjuanesco al ser relacio- deva 
nado con ia vieja tradición popular de los des 
desórdenes de las monjas del Convento de can 
San Juan de las Abadesas, cortados final- segú 
mente por la intervención papal. En cierto Ron 
modo, la leyenda se independiza de la can- apar 
ción y va creando una gran riqueza temáti- una 
ca. Pero, más que una leyenda arnaldina, les, 
existe una serie de pequeñas leyendas y de Ti 
narraciones cuyo conjunto puede ser llamado tos ( 
la tradición legendaria del Conde Arnáu, la halo 
cual varía más o menos según los distintos de lc 
focos en que se encuentra. El múcleo cen- to 0 
tral de esta tradición puede contarse así: El se is 
Conde Arnáu, procedente de Gombrén, o me- la q 
jor, de Montgrony y Mataplana, visitaba las en e 
monjas de San Juan o las de Sant Amang, mate 
caminando a través de conductos subterrá- la l 
neos de extraordinaria longitud; a su muer- teral 
te fué condenado a vagar eternamente por las Jo d 
montañas pirenáicas, apareciéndose rodeado y al 
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cisco Ayala sintió renacer su antigua voca- 
ción creadora y escribió una colección de 
cuenios digna de ser estudiada con detalle. 
No creo que ninguno de los escritores de su 
generacion ni de las siguientes haya com- 
puesto una narración tan apretada y dra- 
mática como £l hechizaado, ni creo que en 
conjunto se consiguiera, desde hace mucho 
tiempo, un libro de cuentos tan armónico y 
logrado como éste. Unicamente se le podrían 
comparar, por su perfección — aun siendo, 
desde luego, muy distintas en inspiración y 
en técnica — las Historias de familia, de Jo- 
sé Antonio Muñoz Rojas. 

La primera sorprendente cualidad del li- 
bro de Ayala es ésta: sus cuentos son todos 
históricos, es decir, tienen por asunto un 
episodio de la historia española:- San Juan. 
de Dios, Don Enrique el Doliente, la Cam- 
pana de Huesca, el pastelero de Madrigal, 
Carlos II el Hechizado, la lucha entre Don 
Pedro el Cruel y su hermano Don Enrique, 
y un diálogo entre muertos de la guerra ci- 
vil. Leyendo este índice de temas tal vez 
sienta el lector cierto desencanto por anto- 
sársele harto conocidos, si no tópicos, los 
asuntos seleccionados. Si así siente, yerra 
desde luego,” pues Ayala, lejos de acudir al 
tópico para tratarlo como tal, lo afronta des- 
nudamente, quiero decir, despojándole de 
las excrecencias que poco a poco cubrieron 
su verdadero ser y lo estudia con fría pasión 
de verdad, escudriñando y descubriendo un 
secreto que, como la carta en el cuento de 
Poe, no acertábamos a ver de puro evidente. 

Notemos, por ejemplo, el secreto de «El 
hechizado». Un pretendiente en corte se afa- 
na y desvela por llegar hasta el monarca, 
para pedir una merced que le importa. No 
es cosa fácil y' acaso nunca lo conseguiría 
de no mediar cierta enana, familiar del rey, 
con libre acceso a su cámara, que introduce 
en ella al solicitante. Penetra éste en el 
casi sagrado recinto con el ánimo sobreco- 
gido y encuentra tan sólo a un pobre tonto, 
babeante, que distrae su estulticia entre ani- 
malillos y monstruos. He aquí, desmontado 
y reducido a abrupto esquema, el relato .de 
Ayala. Su pericia narrativa le permite gra- 
duar los efectos y caminar hacia la revela- 
ción del misterio con creciente intensidad, 
colocando al lector en tensión, en espera de 
cierto gran suceso que, sin duda, se avecina, 
a juzgar por las minuciosas preparaciones. 
La idea es ya excelente, mas este caso hace 
recordar la aguda observación de André Gi- 
de: «la idea de la obra es su composición», 
porque en realidad es la composición de El 
hechizado la que da validez y significación 
a la idea. Ayala utiliza admirablemente la 
difícil banalidad de las formas narrativas co- 
munes, de las muletillas y apoyaturas vul- 
gares, gracias a las cuales se desvanece el 
artificio y queda la palabra como mero 
vehículo para conducirnos al puesto adon- 
de el escritor quiere situarnos. 


JOSEP PLA: 


Estos relatos parecen de maduración len- 
ta. En la mente del autor surgiría la idea, 
pero seguramente tardó en darle forma. Así, 
a lo largo del tiempo se operó el trabajo pre- 
vio de cristalización, que ha permitido es- 
cribirlos con mano segura, consiguiendo un 
dinamismo narrativo de primer orden, den- 
tro del cual los personajes adquieren exira- 
ño aspecto de seres fantasmáticamente:rea- 
les O realísticamente espectrales. 

Según pretendía Ayela, estas novelas son 
ejemplares, y son también—esto sin que lo 
pretendiese—antikafkianas. Las semejanzas 
con la obra de Kafka son sólo de superficie: 
mientras en El castillo o en El proceso se 
dice una lección de angustia y desespera- 
ción, por cuanto el hombre se enfrenta con 
fuerzas ciegas e incomprensibles, en San 
Juan de Dios y en El abrazo queda de ma- 
nifiesto que la explicación de los dramas 
cuyo fatal desenlace suele achacarse al des- 
tino, está en las pasiones de los hombres y 
en sus errores. Las narraciones de Ayala 
tienen clima propio, dependiente, mucho 
más que de «la moderada inflexión de épo- 
ca» introducida en ellas, de la lucidez con 
que supo encarar su proyecto creativo y de 
la sobriedad con que le dió forma. Los per- 
sonajes tienen de «históricos» lo preciso 
para servir el designio de su creador, que 
no trataba de fundarlos sobre una documen- 
tación estricta—y quizá ¡tan falsa! —sino 
sobre una presunción estéticamente bastan- 
te. Los relatos, según se declara en el inge- 
nioso y ameno prólogo, son distintos des- 
arrollos de un tema único, y el situarlos en 
ámbitos superconocidos es'una argucia para 
mostrar implícitamente que la tesis, de puro 
obvia, pudo ser señalada por cualquiera. 

En la literatura española, los personajes 
de Ayala, bajo su aire familiar, tienen un 
carácter muy original. Han nacido de una 
pasión terminante; pero en la narración se 
mueven con la ambigúedad propia de su es- 
pectralismo, de la ambivalencia fantástico- 
real antes mencionada, poco frecuente en 
nuestros narradores que, o poemáticos o rea- 
listas, suelen desdeñar otros posibles planos 
de creación. La atmósfera de Los usurpado- 
res demuestra que es posible situar la no- 
vela en una dimensión nueva donde el cla- 
roscuro y la insinuación logren transmitir- 
nos la cifra de algunos claros misterios.— 

R. GULLÓN. 


Coses vistes. Barcelona, Edito- 
rial Selecta, 1949. 247 págs. 


Es ésta la segunda edición—la primera 
apareció en 1925—del libro de narraciones 
que reveló en Josep Pla uno de los más vigo- 
rosos y originales prosistas catalanes. Apa- 
rece al público muy revisada y enriquecida, 
además, con nuevas aportaciones, quedando 
así, según manifiesta el autor, como defi- 
nitiva. 

Pla decía en 1925 que en literatura debía 


DEL MES 


por F. L. CANO 


CONDE ARNAU 


de lamas sobre un caballo de fuego, en no- 
ches de tempestad y de viento, o en los cre- 
púsculos, cuando la luz muere ¡entamente; 
se le oye silbar y llamar a los perros y se le 
ve correr con su caballo y sus bestias como 
suspendido en los aires; se aparece muchas 
veces en su castillo, a su esposa, deseando 
ver a sus hijas; en Sant Amang se oyen los 
gritos y las risas de Arnáu y las monjas. Por 
este resumen esquemático se verá la fuerza 
poética latente en la leyenda, que e: roman- 
ticismo había de aprovechar. 

Siendo la leyenda del Conde Arnáu la de 
un aparecido, Roméu inicia la segunda par- 
te de su estudio con un capítulo sobre el te- 
ma del aparecido dentro del folklore univer- 
sai, estableciendo tres grupos: los apareci- 
dos latino-cristianos, los aparecidos celtas y 
los aparecidos germánicos. Como un caso 
especial, dentro del tema folklórico del apa- 
recido, estudia Roméu la leyenda del Mal 
Cazador y la versión catauana de la misma. 
En los tres capítulos siguientes son estudia- 
dos los tres focos principales de la leyenda 
arnaldina: Gombrén, Ripoll y San Juan de 
las Abadesas, y los focos secundarios: Camp- 
devanol, Rivas de Freser, Montañas de Pra- 
des (Tarragona) y Mallorca. Así como la 
canción debió nacer en Ripoll, la leyenda, 
según Roméu, tuvo su origen en Gombrén. 
Roméu considera a: Conde Arnáu como un 
aparecido de origen latino-cristiano, pero con 
una fuerte influencia germánica en los deta- 
lles. 

Tal enriquecimiento del mito, con elemen- 
tos de misterio y aventura que le prestan un 
halo de novelesca leyenda, comparable a la 
de los grandes mitos europeos, como el Faus- 
to o e, Don Juan, era de esperar que no fue- 
se ignorado por la literatura romántica, para 
la que toda leyenda popular, y más si había 
en ella misterio y poesía, debía convertirse en 
materia literaria. Y así ocurrió también con 
la leyenda arnaldina. Arnáu entró en la li- 
teratura por la canción. Fué ésta la que atra- 
jo desde un principio al poeta Pabio Piferrer 
y al gran "Milá y Fontanals, quien publicó 


una versión de ella con comentarios en sus 
Observaciones sobre la poesía popular. Esta 
primera aparición crítica de la balada fué la 
que impresionó vivamente la fantasía exal- 
tadamente romántica de Víctor Balaguer, 
quien supo utilizar los materiales románticos 
que ofrecía e. mito, creando una nueva le- 
venda del Conde Arnáu, en la que le con- 
funde con el Mal Cazador, fundiendo la le- 
venda arnaldina con la tradición de las mon- 
jas pecadoras del Monasterio de San Juan 
de las Abadesas, y creando un segundo prota- 
gonista de la leyenda: la abadesa Adalaiza 
o Adaioiza y sus nefandos amores con el 
Conde Arnáu. 

Después de Balaguer tocan de cerca el 
mito arnaldino otros poetas y dramaturgos: 
Angel Guimerá, Federico Soler, Mosén Jacin- 
to Verdaguer, José Carner. Pero la culmina- 
ción literaria de la leyenda la hallamos en 
Maragall, y más recientemente en José María 
de Sagarra. El poema de Maragall, que cons- 
ta de tres partes, fué publicado entre 1900 y 
1911. El capitulo que le dedica Roméu es 
modelo de comprensión y de análisis crítico, 
y la personalidad de Maragall, en relación 
con su poema y el influjo que en él pudo 
ejercer Nietesche, queda clarificada por nue- 
vas luces críticas. Maragall hace del Conde 
Arnáu un bello superhombre algo nietzscha- 
no y un alma doliente, que finalmente se 
salva por la vida y por la poesía. Sagarra, 
en cambio, lleva a Arnáu a la desesperación 
y a la condenación eterna, presentando una 
versión cruel y desgarrada de la figura del 
Conde. En fin, la más reciente interpreta- 
ción del mito arnaldino es la versión mallor- 
quina de Guillermo Colom, en su poema El 
Comte Mal, que acaba de ver la luz. 

He aquí, pues, cómo una balada popular 
acaba convirtiéndose en un mito literario, 
recreado sucesiva y diversamente por los poe- 
tas catalanes, desde el romanticismo hasta 
nuestros días. El mito del Conde Arnáu —el 
mito catalán más típico y universal, como 
dice Roméu Figueras— no ha agotado con 
ello todas sus posibilidades literarias. Es di- 
fícil afirmar que su ciclo épico o lírico debe 
considerarse cerrado, Y por supuesto, otras 
posibilidades artísticas —pienso por ejemplo 
en el bello film que podía sugerir—ofrecerá 
siempre la figura mítica del Conde Arnáu, a 
quien se sienta atraído por su misterio y su 
poderosa y coloreada tragedia, 


expresarse «la maravillosa, enorme, miste- 
riosa realidad que nos rodea». Esta posición 
originaria explica la sorprendente y exacta 
pintura del paisaje, de los hombres y de las 
situaciones dramaticas que ante la avidez del 
lector describe el prosista. Hay un gusto de- 
tallista y plástico, informado por una inien- 


sa y amplia sensualidad, en ia descripcion 


de la naturaleza. Con mano maestra precisa 
tonalidades cromáticas y matices, detenién- 
dose unos momen:tos en la pintura minucio- 
sa para terminar el cuadro con unas pince- 
ladas anchas e impresionísticas, en un ritmo 


* acelerado y armonioso en que los recursos 


expresivos buscan .a sorpresa y en donde se 
funden las cualidades sensitivas de la vista, 
del tacto, del olfato, del oído y hasta del gus- 

«Tot el paisatge cabria entre una gerra 
de mel i una ampolla de rom.» En el paisaje 
es quizá en el único ambiente donde Pla 
respira plenamente humano y sereno; sien- 
te piedad y simpatía por las cosas y en ellas 
reposa y se enternece. * 

La pintura de los hombres la realiza por 
una enorme capacidad de observación y a 
través de un prisma agudo en que la ironía 
y el humor se mezclan con la visión perso- 
nal del prosista, es decir, con un sentido de- 
cepcionado y pesimista de la vida, la socie- 
dad y la humanidad, pero sin la nota agria 
y dura del misántropo, sino más bien con 
la del que está de vuelta de todo y nada pue- 
de sorprenderle. Se divierte ante la suce- 
sión abigarrada de una humanidad debatién- 
dose bajo un destino fatal y asimismo in- 
transcendente. El lado cómico, banal, absur- 
do, ridículo de los hombres interesa a Pla, 
que sabe expresarlo con humor y sonriendo, 

unque casi siempre bajo la sonrisa y el 
ono despreocupadó y desenvuelto descubra- 
mos su infinita tristeza. Esta visión entre 
fatalista y decepcionada de Pla, este no que- 
rer luchar, este aceptarlo todo tal como es 
sin posibilidad de remedio ni enmienda—«es 
necessita una certa estupidesa profunda per 


“a seguir una vocacio a cegues, sense perpel- 


lejar; peró tot és fatalo—, parece arrancar 
de algo muy profundo, quién sabe si de una 
ausencia de puntales sólidos interiores, ne- 
cesarios al hombre en su vida moral. Cuan- 
ao ceden la tensión humorística y el gusto 
lírico y apasionado por la belleza, aparecen 
el vacio, la ruina, casi el insondable llanto. 
La prosa de Josep Pla es rica, expresiva, 
matizada y de una gran precisión. Imágenes, 


comparaciones, símiles y un dominio abso- 


luto del lenguaje hacen de sus narraciones 
de lo más jugoso y. maduro que puede ofre- 
cer la literatura catalana actual. Domina el 
adjetivo con maestría, y una de sus notas 
distintivas lo constituye el afán de sorpresa, 
conseguida gracias al juego de dichas imá- 
genes y de los epítetos, que saltan inespera- 
dos ante los ojos del lector. A menudo, junto 
«1 €Xpresiones populares, casi vulgares, y de 
frases hechas, aparece la nota tierna y lí- 
rica: «—Jo me'n vaig, m'han xafat la guita- 
rra, em moro de tristesa.» 

En Coses vistes hay impresiones de pai- 
saje, narraciones intrascendentes, cuentos y 
hasta aventuras. Ramón de Montjuic es tal 
vez la pieza mejor del libro, la más pura y 
limpia, la mejor realizada y de las más dra- 
máticas; es una pincelada exacta y precisa, 
un cuadro perfecto de suburbio, amargo y 
triste, sabiamente expresado. 


JOSÉ ROMEU FIGUERAS. 
ENSAYO 


JIMÉNEZ, ALBERTO: Ocaso y restauración. En- 
la. Publ. por El Colegio d ico. 
México, 1948. 312 págs. 


Ni siquiera en extracto sería posible dar 
aquí al lector una idea precisa del conteni- 
do de este libro tan rico en temas de medi- 
tación para los hombres de hoy y de maña- 
na. La misma palabra ensayo que el autor 
le ha puesto como subtítulo, nos está indi- 
cando que al trazar la historia de la Univer- 
sidad española moderna, no ha pretendido 
exhumar noticias inéditas ni dar a conocer 
en sus pormenores la estructura, funciona- 
miento y vicisitudes de nuestras institucio- 
nes universitarias, desde el humanismo re- 
nacentista hasta los tiempos actuales, sino 
aplicar su atención reflexiva a la interpre- 
tación de los hechos conocidos, para extraer 
de ellos el espíritu que en cada momento 
los informa. Los datos históricos se convier- 
ten así en historia viva, y desde el pasado 
despiertan en la conciencia del lector de 
ahora profundas .resonancias. Es el tema 
cautivador y permanente de la educación es- 
pañola, visto por un educador que lo ha vi- 
vido desde uno de los centros de impulsión 
más decisivos del siglo actual. 

Hacia el año 1600 sitúa el autor el mo- 
mento en que, terminada la etapa más bri- 
Mante del humanismo, las Universidades de 
Salamanca y Alcalá se desentienden de los 
grandes temas de la cultura europea y co- 
mienzan a vivir como ensimismadas en su 
propia tradición. La decadencia se acentúa 
poco a poco a lo largo del siglo xvi; el es- 
píritu universitario se quebranta en una se- 
rie inacabable de rivalidades, peleas y has- 
ta conflictos armados. Cuando en el siglo 
siguiente los ministros de los reyes borbó- 
nicos procuran llevar a la práctica las in- 
quietudes renovadoras de la cultura, simbo- 
lizadas, por ejemplo, en los escritos del Pa- 
dre Feijóo y de Jovellanos, los nuevos cen- 
tros de investigación y enseñanza (acade- 
mias, bibliotecas, museos, jardines botáni- 
cos) no nacen en la Universidad, sino fuera 
de ella. El regalismo del siglo xvm encuen- 
tra unos colegios mayores encastillados en 
los privilegios de sus colegiales e impermea- 
bles a las nuevas disciplinas científicas que 
iban adquiriendo robustez fuera de las aulas 
universitarias. La reforma decretada en 1777 
destruye su autonomía y pretende susti- 
tuirla por el uniformismo y la reglamenta- 
ción. Prácticamente los colegios universita- 
rios han muerto. La guerra de la Indepen- 
dencia no hará más que consumar la ruina 
de las Universidades. Los esfuerzos restau- 
radores que, con intermitencias a menudo 


. contradictorias, se realizan en la primera 


mitad del siglo XIX, se orientan cada vez 
más en el sentido de disposiciones genera- 
les y uniformes del Poder público. No po- 
dían esperarse iniciativas surgidas de las 
Universidades mismas, exangiúes de medios 
económicos y de aliento renovador, y había 
que fiarlo todo a la dudosa eficacia creado- 
ra de la ley. Es la estructura napoleónica 
de la enseñanza estatal. Hacia fines del si- 


glo van apareciendo iniciativas. Entre ellas 
descuella la atmósfera que condujo más tar- 
de a la fundación, en 1907, de la Junta para 
Ampliación de Estudios. A las actividades 
científicas y docentes de los centros creados 
por la Junta van dedicados varios capítulos 
del libro que reseñamos. 

Alberto Jiménez, fundador y director de 
la Residencia de Estudiantes, traza con ar- 
dorosa pluma la vida, ideales y realizaciones 
de aquella «colina de los chopos», como la 
bautizó el poeta Juan Ramón Jiménez, que 
venía a resucitar con espíritu moderno a los 
extinguidos colegios universitarios. El colap- 
so de la guerra civil interrumpió brusca- 
mente el desarrollo de aquella fundación y 
de algunas más que a imitación suya se iban 
creando, para ser luego continuadas por 
otras manos. Admira el tono ecuánime con 
que están escritos estos capítulos tan entra- 
ñablemente unidos a la vida de su autor. A 
pesar de la emoción con que sin duda ha 
debido de escribirlos, no exhibe en ellos «el 
doiorido sentir» que nadie podrá quitarle, 
ni frunce el ceño desconfiado ante lo que 
venga después. Al contrario, con gesto de 
serena elegancia, no exento de vibración lí- 
rica, recuerda aquellos «pasados momentos 
de plenitud, que seguramente servirán de 
inspiración a otros venideros». — S. GILI 
GAYA. 


HISTORIA 


José DeELErTO Y PIÑUELAS: Origen y apogeo 
del género chico.—Revista de Occidente. 
Madrid, 1949. SO ptas. 


La historia de un pueblo—se ha dicho 
más de una vez, y con razón—no es sólo la 
historia de sus luchas sociales y políticas, 
de su progreso y aventura, sino también la 
de sus diversiones y de sus juegos. Dime 
cómo te diviertes y te diré quién eres, pue- 
de ser un axioma de psicología social. Por 
eso esta atractiva historia del género chico 
que nos ofrece el profesor Deleito—quien 
no necesita presentación, ahí está su mag- 
nífica serie sobre la vida española en el rei- 
nado de Felipe IV—, no es sólo la histo- 
ria de un espectáculo que llegó a ser el más 
popular de la vida madrileña hace medio 
siglo, sino un capítulo de la historia de Ma- 
drid y de su pueblo. El género llamado chi- 
co; o sea el teatro por horas o secciones, 
nació a la vida teatral madrileña en 1867, 
en un teatrillo de la calle de la Flor Baja 
llamado El Recreo, y durante más de treinta 
años, hasta comenzado el nuevo siglo, do- 
minó por completo nuestra escena, produ- 
ciendo algunas obras maestras que todavía 
se ven y se oyen con placer. Algunos de 
nuestros mejores músicos del siglo XIX, 
como Barbieri, Chueca, Bretón y Chapí, con- 
sagraron al género chico lo mejor de su 
inspiración: El profesor Deleito nos traza 
la historia y anécdota del género, desde su 
origen en 1867 hasta 1900, recorriendo las 
sucesivas fases de su evolución, hasta su 
plenitud: el sainete hablado, el sainete lí- 
rico, la revista de espectáculo, la revista 
política, la comedia con o sin música, la Zzar- 
zuela histórica, la pueblerina, la madrileña 
popular, la de actualidades, etc. El autor de- 
clara en el prólogo que no ha pretendido 
teorizar sobre el género, sino sólo escribir 
su crónica, y que la ha escrito como perio- 
dista, exhumando en gran parte recuerdos 
propios e impresiones vividas. Sin embar- 
go, su libro tiene tanto de historia como de 
crónica. Historia y crónica del género chi- 
co, primero en su origen e infancia—teatro 
de Variedades, teatros veraniegos, el teatro 
Felipe, el de Recoletos, el del Príncipe Al- 
fonso—, y luego en su apogeo, cuando el 
género da fama y gloria al teatro de Apolo, 
al de la Zarzuela y al de Eslava. Aunque el 
género chico no muere con el siglo, sino 
que continúa su existencia en los primeros 
años del Xx, el autor interrumpe su crónica 
en 1900, por estimar que después de esa 
fecha se inicia la decadencia del género, y 
sus cultivadores van pasando poco a poco 
del género chico a la zarzuela grande o a la 
comedia en tres actos. Al siglo xix va uni- 
do, en efecto, el origen y apogeo del géne- 
ro chico, que el profesor Deleito ha sa- 
bido historiar con amenidad y erudición 
en esta interesante obra. Libro que es 
una aportación importante, tanto a la his- 
toria de la escena española como a la his- 
toria de Madrid, donde el género chico na- 
ció y alcanzó cima. 


EDICIONES DE LA 
REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 


MADRID 


ACABA DE PUBLICAR: 


FORMAS DE VIDA, por Eduardo SPRAN- 
GER. (Traducción de Ramón de la Ser- 
na, revisión de Fernando Vela.)—Ter- 
cera edición.—Un tomo en 4.*”, 482 pá- 
ginas. Precio: 80 ptas. 


Uno de los libros más profundos que 
haya podido producir en nuestra época la 
ciencia de conocer al hombre. No es una 
mera especulación, sino luminosos encuen- 
tros con el hombre real y cotidiano, su- 
gestivas meditaciones ante el inagotable 
espectáculo de la vida humana. 


PSICOLOGIA DE LA EDAD JUVENIL, 
por Eduardo SPRANGER. (Traducción 
de José Gaos.)—Tercera edición.—Un 
tomo en 4.”, 328 págs. Precio: 60 pts. 


El libro clásico sobre psicología de la 
adolescencia. Como investigador habla el 
autor en conceptos y categorías, pero ha- 
bla sólo para aquellos que sepan convertir 
de nuevo todo esto en vida, acción y amor. 
Pues se trata de aprender a ver en su 
unidad este producto de peculiar forma, 
belleza y dignidad: el hombre en la época 
de su juventud. s 


SELECCION Y RECUERDO DE LA RE- 
VISTA DE OCCIDENTE. Serie primera. 
(Un tomo en cuarto, con grabados, 450 
páginas. Precio: 45 ptas. 
Una selección de los mejores artículos 

—en este volumen científicos— que pu- 

blicó la Revista de Occidente, muchos de 

ellos que han resultado importantisimos 
en el avance intelectual de los últimos 
veinte años. 
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La Institución Cultural Española de Buenos Aires y las 
Relaciones Intelectuales Hispano - Argentinas 


A aparición reciente de los tres 
primeros volúmenes de los Ana- 
les de la Institución Cultural 
Española de Buenos Aires, cons- 
tituye una feliz ocasión para re- 
cordar aquí la ingente labor, 
no suficientemente conocida en 
España, de esta benemérita Ins- 

titución. Hace ya treinta y siete años que 
unos cuantos españoles entusiastas y gene- 
rosos, residentes en la República Argentina, 
emplearon una parte de su dinero y de sus 
desvelos en fundar y encauzar una asocia- 
ción que trabajase para la difusión de la cul- 
tura española en la Argentina. La tónica 
de esta Institución fué desde sus comienzos y 
ha sido siempre el espíritu amplio y un acen- 
drado patriotismo que no descuida ninguna 
de las facetas de los valores culturales es- 
pañoles. 

Nació la Institución Cultural Española en 
1912 con el loable propósito de honrar la me- 
moria de don Marcelino Menéndez Pelayo que 
acababa de fallecer entonces. Consideró la co- 
misión que se constituyó entre la colonia 
española de Buenos Aires que el homenaje 
más adecuado a la personalidad de Menén- 
dez Pelayo, debía de ser de índole cultural 
y por esto debía de constituirse una asociación 
encaminada a dar a conocer en la Argentina 
las actividades científicas y literarias de la 
madre patria, creando en la Universidad de 
Buenos Aires una cátedra de cultura española 
y poniéndola al servicio de nuestros auténti- 
cos valores intelectuales. 

El alma de la naciente Institución fué, en 
aquel entonces, el doctor don Avelino Gutié- 
rrez, ilustre médico español profesor de la 
Facultad de Medicina de Buenos Aires, que se 
había señalado siempre como un elemento en- 
tusiasta de la colonia española. A su incansa- 
ble actividad e inteligente iniciativa se debe 
el cumplimiento del programa establecido, 
durante los diez primeros años de labor, des- 
de que, en 1914, el ilustre don Ramón Me- 
néndez Pidal inauguró brillantemente la cá- 
tedra que después fué ocupada por distingui- 
dos profesores e investigadores españoles. 

La fundación de la Institución Cultural 
tuvo feliz acogida en los medios intelectua- 
les españoles. El maestro Ramón y Cajal, 
como presidente de la Junta para Ampliación 
de Estudios, organismo que colaboró desde 
el primer momento con la Cultural de Bue- 
nos Aires, en una comunicación enviada a la 
Junta directiva de la Institución, ponía en 
evidencia la importancia que le daba y la 
estima en que tenía a la naciente Institución, 
con las palabras siguientes : «Esta iniciativa y 
este esfuerzo de la Institución Cultural Espa- 
ñola que va a poner en contacto de un modo 
continuo a los dos países hermanos en el 
orden de sus más puras y hondas actividades, 
merece la perdurable gratitud de ambos... Los 
españoles que tengan la fortuna de llevar 
la ofrenda de su trabajo a la Argentina, trae- 
rán el testimonio vivo de la vitalidad de esta 
República y un caudal de alientos y esperan- 
zas para alimentar el resurgimiento ya tan 
visible de nuestra patria.» 

El patronato espiritual de Menéndez Pela- 
yo, el activo de don Ramón Menéndez Pidal 
como fundador de la cátedra de Cultura Es- 
pañola y Ja aprobación y aliento de la máxi- 


ma figura de la Ciencia Española, eran ga- 
rantía suficiente del brillante porvenir de la 
nueva Institución. 

La labor realizada por la Cultural en sus 
treinta y siete años de existencia no ha de- 
fraudado a los que, a uno y otro lado del 
océano, tenían puestas sus esperanzas en ella, 
y puede ahora presentar en sus Anales un 
brillante resumen de su actuación. A 

Los hechos recogidos e historiados en los 
tres tomos publicados que, en junto, pasan las 
2.000 páginas, rebasan las estrictas activida- 
des de la entidad que los publica y constituyen 
una verdadera historia de las relaciones cul- 
turales hispano-argentinas que acreditan el 
trabajo cuidadoso e inteligente de su actual 
presidente don Rafael Vehils. A 

Los sucesivos cursos que, por cuenta de la 


El Doctor D. Avelino Gutierr ez 


Primer presidente y fundador de la Institución 
Cultural Española de Buenos Aires 


Institución, dieron profesores españoles en 
la Universidad de Buenos Aires y en otros 
centros de estudios superiores y ciudades ar- 
gentinas, durante sus primeros años de exis- 
tencia, se resumen en sendos capítulos; asi- 
mismo se relatan y reconstruyen las misiones 
intelectuales de españoles a las que la Cultu- 
ral también contribuyó; en esa larga lista 
aparecen bosquejadas las personalidades de 
las figuras más brillantes de la intelectualidad 
española en esa época; y la crónica fiel de las 
lecciones y conferencias desarrolladas por el 
ilustre historiador Menéndez Pidal, o el filóso- 


. fo Ortega y Gasset, o el matemático Rey Pas- 


tor, o el fisiológo Pi y Suñer, o el físico Blas 
Cabrera, o el jurista Adolfo Posada, o el filó- 
sofo Eugenio D'Ors, o el arquéologo Gómez 
Moreno, o el neurópata Rodríguez Lafora, 
o los filólogos Américo Castro, Millares Carlo 
y Montolíu, o el ginecólogo Recasens, o el 
penalista Jiménez de Asúa, o los químicos 


por Tulio Garrido 


Casares Gil y Eduardo Vitoria, o el economis- 
ta Olariaga, o el anatomista Pedro Ara, o el 
histólogo del Río Ortega, explica y corro- 
bora la importancia que desde un comienzo 
tuvieron las iniciativas y trabajos de la Ins- 
titución. 

Recogen también los tres volúmenes que 
aquí reseñamos, las actividades de los inte- 
lectuales argentinos, que en misión cultural 
vinieron a España durante el período 1915- 
1925, con lo cual se analiza el otro aspecto 
de las relaciones espirituales entre los dos paí- 
ses; y la reseña de las disertaciones que en 
la de Madrid y algunas otras Universidades 
de España, desarrollaron los profesores Da- 


“ mianovich, sobre termo-dinámica, Chutro, 


Dasso, Squirru, Finochietto (Enrique), Bosch 
Arana, Escudero, Fonso Gandolfo, Belou, Ar- 
ce, Houssay, Arrillaga, Caride Massini, Gu- 
tiérrez (Alberto) y Ceballos (Alejandro), estu- 
diando diversas cuestiones de medicina y los 
progresos conseguidos por la escuela médica 
argentina, lo propio que los trabajos de la- 
boratorio del bacteriólogo Sordelli, y las di- 
sertaciones jurídicas de los profesores Coll 
(Jorge Eduardo), Rodríguez (Alberto) y Mario 
Sáenz, dan al conjunto de lo que los libros 
que nos ocupan documentan un tono de equi- 
librio y recíproca cooperación científica digno 
del mayor elogio. 

No se limitan los tres primeros volúmenes 
de los Anales de la Institución Cultural Es- 
pañola de Buenos Aires a relatar estas visitas, 
sino que estudian con detalle las diversas ac- 
tividades culturales que tuvieron interés para 
las relaciones entre los dos países : el tricen- 
tenario de Cervantes, el cuarto centenario del 
Cardenal Cisneros, el centenario de la Uni- 
versidad de Buenos Aires, el del general Mitre 
y el homenaje a don Santiago Ramón y Ca- 


jal. 

La política del libro es una cuestión que, 
por su importancia cultural, no podía haber 
sido descuidada por la Institución; por esto, 
en los volúmenes de los Anales se reseñan 
y se comentan las diposiciones que duratne 
estos años se promulgaron y que tenían in- 
rés para la difusión de los libros españoles 
en América. 

También se encuentra reseña detallada de 
las exposiciones de artistas argentinos en Es- 
paña y de los principales artículos apareci- 
dos en los periódicos sobre las relaciones cul- 
turales entre España y Argentina. 

El número de cuestiones tratadas en estos 
tres interesantísimos volúmenes nos dispensa 
de citarlas todas, pero hay dos puntos que no 
queremos dejar de citar, dada la importancia 
que creemos tienen para la apreciación de 
la labor de la Institución. El primero es la 
fundación del Instituto Filológico de la Uni- 
versidad de Buenos Aires, consecuencia del 
viaje del ilustre profesor Menéndez Pidal, y 
la fundación, por la Institución Cultural, de 
la llamada Cátedra Cajal, en 1925, para el 
fomento de la investigación científica en Es- 
paña, de cuyos resultados habremos de ocu- 
parnos más adelante, cuando aparezcan los 
sucesivos volúmenes del documentadísimo his- 
torial que, hoy por hoy, ya constituye un 
motivo de legítimo orgullo para el grupo de 
españoles a los cuales se debe y cuya signi- 
ficación ponen, por cierto, de relieve, en otros 
tantos comentarios críticos, los presidentes de 
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presenta su primer volúmen: 


OCNOS 
de Luís Cernuda 


Primera edició pañol da con 
quince nuevos poemas del más bello libro en 
prosa del autor de La Realidad v El Deseo 

Edición especial, limítada a 25 ejemplares 
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rior, agotada. 
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Joaquín Casalduero 


Sentido y Forma del Quijote 
(1605 - 1615) 


El ilustre profesor Casalduero, cuyos ante- 
riores estudios son tan bién conocidos y apre- 
ciados, hace con este libro una aportación ge- 
nial a la interpretación estilística de la obra 
de Cervantes. 

1 grueso volumen de 400 páginas 26 X 18. 

Ptas,: 70.— 
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las Academias argentinas de Historia, doctor 
Levene; de Letras, doctor Ibarguren; de Be- 
llas Artes, arquitecto Noel; de Ciencias, doc- 
tor Herrero Ducloux, y de Medicina, doctor 
Bonorino Udaondo. 


CORRESPONDENCIA 
CIENTIFICA 


GEOLOGIA 
Sobre las posibles causas de los períodos 


glaciares cuaternarios 


El libro de FiinT (Glacial Geology, New 
York, Wiley, 1947) estudia, junto con los pro- 
blemas generales de glaciología, las diferen- 
tes teorías que se han emitido para explicar 
la alternancia de períodos glaciares e inter- 
glaciares en la época cuaternaria. Se pueden 
considerar estas teorías divididas en cinco 
grupos: 

a) Teorías astronómicas, que tratan de ex- 
plicar la variación de las condiciones climáti- 
cas por un cambio de la inclinación del eje 
de la tierra, por una variación de la pre- 
cisión o de la excentricidad de la órbita de 
la tierra. 

b) Teorías geográficas, que tienen en cuen- 
ta la posibilidad de un cambio en la altitud 
de la superficie de la tierra o de la relación 
entre la superficie de tierra firme y la cu- 
bierta por el mar. 

c) Teorías solares, que aducen como cau- 
sa de los períodos glaciares las fluctuaciones 
en la intensidad de la radiación solar. 

d) Teorías atmosféricas, que tratan de ex- 
plicar el descenso de la temperatura por la 
variación de la absorción de los rayos sola- 
res por la atmósfera, debido al cambio de la 
composición de ésta o a la presencia de abun- 
dante polvo de origen volcánico. 

ej) Teorías de la emigración de los polos, 
no debidas a causas astronómicas, sino a las 
propiedades plásticas de la corteza terrestre. 

Según M. JOHNSON (Science Progress, nú- 


mero 148, pág. 623, 1949), las teorías más 
probables son las astronómicas y geográfi- 
Cas. 


CRISTALOGRAFIA 


H. S. M. COXETER: Regular polytopes. 321pá- 
ginas, numerosas figuras y 8 láminas. Me- 
thuen-Co., London, 1948. Precio: 50 s. 
Este libro trata de un capítulo de las ma- 

temáticas altamente sugestivo. Se trata del 

estudio de los politopos, o sea de las figuras 
geométricas limitadas por porciones de rec- 
tas, planos o hiperplanos; en el caso de tra- 
tarse de figuras de dos dimensiones, son los 
polígonos; en el caso de tres, los poliedros. 

Los poliedros convexos son conocidos des- 
de hace más de dos mil años, y han sido el 
origen de muchos de nuestros conceptos geo- 
métricos y la fuente de numerosas disquisi- 
ciones matemáticas y filosóficas. A pesar de 
la antigúedad de la cuestión y de la solidez 
de los razonamientos griegos, el estudio de- 

tallados de los poliedros no se ha llevado a 

cabo hasta el siglo pasado. Hay que recono- 

cer que el interés por el estudio de los po- 
liedros fué sujerido en gran parte por la con- 
sideración de los cristales y por la necesi- 
dad de establecer teorías sobre la estructura 
de los cuerpos cristalizados. Dos grandes 
cristalógrafos, que fueron también grandes 
geómetras, BRAVAIS y FEDEROFF, se encarga- 
ron de establecer el lazo de unión entre la es- 
peculación matemática y la observación de 
las formas cristalinas. La teoría de los polie- 
dros se enriqueció con considerables adelan- 
tos. SCHAFLI, en 1853, y más adelante otros 
autores estudiaron los poliedros (politopos) 
en los espacios de cuatro y más dimensiones. 

Estos cuerpos, aunque son imposibles de ser 

imaginados intuitivamente tienen un interés 

teórico y son el origen de notables generali- 
zaciones matemáticas. 

El libro que aquí analizamos se ocupa, 
dada la gran extensión del tema, casi exclu- 
sivamente de los politopos regulares. En él 


se resumen los principales trabajos realiza- 
dos por diferentes autores, tanto antiguos 
como modernos, sobre el tema; entre ellos 
se exponen resultados de las investigaciones 
del mismo COXETER. 

Los capítulos 1 y II tratan de los polígo- 
nos y de los poliedros, tanto desde el punto 
de vista elemental como superior. El capí- 
tulo III es una buena introducción a la teo- 
ría de los grupos, aplicada especialmente a 
la simetría. En el capítuio IV se estudia el 
problema de cómo se puede llenar el plano 
con polígonos y el espacio con poliedros. El 
capítulo V se ocupa del problema del kalei- 
doscopio, citando los trabajos de WyYTHOFF 
y PAPPUS. El VI estudia los polígonos estre- 
Mllaados. El resto del libro, del capítulo VII 
a XIV, trata de los politopos de cuatro o más 
dimensiones. En cuatro dimensiones se de- 
muestra que existen cuatro politopos regu- 
lares convexos y diez estrellados. 

Al final de cada uno de los capítulos exis- 
te una reseña histórica que explica el des- 
arrollo de las nociones que se acaban de ex- 
poner. Al final del libro existe una biblio- 
grafía bastante completa, en la que echamos 
áe menos la cita de los trabajos de NowaAckK1 
y DELAUNAY. Los dibujos son excelentes, al- 
gunas láminas, muy cuidadas, dan una re- 
presentación muy sugestiva de los politopos 
de cuatro dimensiones, proyectados sobre un 
espacio (le tres dimensiones, y de los polie- 
dros convexos y estrellados. 

El libro es muy útil para los matemáticos, 
no sólo por el interés de su cuerpo de doc- 
trina, sino también porque sugiere numero- 
sas ideas en el campo del álgebra, de la geo- 
metría analítica y de la topología. Los cris- 
talógrafos encontrarán en él, analizados con 
detalle, muchos conceptos que utilizan co- 
rrientemente. 

Por su rigor y su elegancia de exposición, 
esta obra es un verdadero régal artistique 
para todo espíritu cultivado que sepa apre- 
ciar las bellezas de las ciencias matemáticas. 


JULIO GARRIDO. 


Noticias Científicas 


— La editorial Spinger, de Viena, edita una 
nueva revista titulada BIOLOGÍA GENERALIS. Sus 
directores son LuDwIG Y BERTALANFFY. El primer 
número contiene: un artículo de Tschermak-Sey- 
senegg sobre investigaciones de partenogénesis 
en botánica; una memoria de B. KLartr sobre la 
forma del cráneo desde el punto de vista de la 
biología matemática; un artículo de K. HOFLER 
sobre los métodos de microscopia fluorescente en 
los estudios de citología, y diversos artículos y 
memorias de información. 


— La «Royal Astronomical Society» ha tonce- 
dido su medalla de oro al profesor Sydney Chap- 
man por sus estudios sobre geofísica y física 
solar. 


— El cólebre profesor Sechródinger, director del 
Departamento de física teórica del «Dublin Ins- 
titute of Advanced Studies», ha sido nombrado 


— El profesor E. C. Bullard, de la Universidad 
miembro extranjero de la Royal Society. 
de Toronto, ha sido nombrado director de Natio- 
nal Physical Laboratory de Londres, en susti- 
tución de sir Charles Darwin. 


Jesús Muñoz, S. J.: «¿Cómo nació la vida?» «La 
Biología de los últimos cien años y la Físico- 
Química actual frente a la abiogénesis mate- 
rialista.» Colección «Ciencia y Arte», editada 
por la Universidad Pontificia de Comillas. San- 
tander, 1949. Precio, 12 ptas. 

Este librito presenta un resumen de las teorías 
del origen de la vida desde el monismo de Hae- 
kel hasta los más recientes trabajos sobre los vi- 
rus. El autor considera especialmente el aspecto 
filosófico de la cuestión y discute las teorías y 
las conclusiones de los diferentes biólogos des- 
de el punto de vista escolástico y vitalista. 


Esta revista se vende en los principales 
kioscos de toda España. 


Sisremas de Control, S. A - Madrid - Borcelone 
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Una nueva interpretación de 
la Literatura Española Con- 
temporánea 


GONZALO TORRENTE BALLESTER : Literatura es 
pañola contemporánea. — Edit. Afrodisio 
Aguado. Madrid, 1949.—60 ptas. 


Una nueva interpretación de la literatura 
contemporánea española es lo que nos ofre- 
ce Gonzalo Torrente Ballester en su recien- 
te libro, polémico y sugerente. Se trata, tal 
vez más que de una historia —el autor ad- 
vierte que renuncia a tal empresa de an- 
temano—, de un amplio ensayo, en el que, 
desde el punto de vista personal, la verdad 


se abre paso a cada momento. Una verdad - 


crítica, que con el propósito de aviso y re- 
medio, sitúa en su auténtico piano a escrito- 
res y obras. Poetas, novelistas, dramaturgos, 
encumbrados por algún azar extraliterario, 
encuentran en el libro de Torrente su ver- 
dadero cauce. En su criterio personal, To- 
rrente coincidirá con muchos lectores de su 
libro, aun a riesgo de chocar con el+lugar co- 
mún, que ha hecho de figuras mediocres au- 
tores de primera línea. El estudio, que abar- 
ca el período comprendido entre dos fechas 
cruciales para la historia de España —-1898- 
1936—, no enumera sólo nombres y obras; 
tiene en cuenta, para su consideración ulte- 
rior, los posibles puntos de partida, tanto ex- 
tranjeros como españoles, de los que arran- 
can las diversas manifestaciones literarias. 
Dedica la debida atención de índole informa- 
tiva para que el lector encuentre los datos 
necesarios sobre cada autor, a pesar de que 
no agota ni la bibliografía ni la vida de los 
escritores estudiados. 


Como un bordón que diera la tónica a esta 
nueva obra de Torrente, resuenan a lo largo 
de sus páginas las ideas que sobre literatu- 
ra en general y sobre la española en parti- 
cular se hallan en los escritos de Ortega y 
Gasset. Es el filósofo español —en opinión 
de Torrente Ballester— la personalidad que 
agrupa, bajo su singular obra y dirección, 
a las tres generaciones que por «Literatura 
Española Contemporánea» desfilan. Un epí- 
logo combativo, en que se invita a la juven- 
tud a reaccionar contra la difícil y confusa 
autarquía literaria y en el aque se censura el 
divorcio que existe entre las clases pudien- 
tes y el escritor (la ausencia de un auténti- 
co público «snob»), cierra el importante vo- 
lumen. Aunque el juicio de Torrente sobre 
Juan Ramón no me parezca muy exacto —el 
gran poema que en el libro se reclama es 
la obra del poeta de Moguer, aparte de que 
se puede ser un poeta genial sin que el genio 
haya cuajado en obra—, el libro tiene la vir- 
tud de ofrecer la opinión sincera de un es- 
critor, opinión orientadora y eficaz. Escrita 
la obra de Torrente con una directriz que re- 
cuerda en determinados momentos a la «His- 
toria de la Literatura Española», de Valbue- 
na Prat. el mismo éxito que ésta ha tenido 
en las Universidades españolas y el muy se- 
ñalado en las extranjeras, asegura a Torren- 
te el triunfo que su esfuerzo merece. Su con- 
vicción política no ha condicionado el enjui- 
ciamiento estético de las letras españolas 
contemporáneas; su crítica es apasionada, 
pero nace de una preocupación cu!tural, na- 
cional y patriótica, y el tono general del li- 
bro puede ser semilla fecunda para un re- 
nacer de las letras en España.—GERMÁN BLEI- 
BERG. 


Un Canto por la Poesia 
(Viene de la págir a 3 9) 


so, sino de acuerdo con las exigencias de una 
armonía poética profunda y libre. 

Para el estudio de la poesía juanramonia- 
na es preciso considerar que su obra, sobre 
todo, la de determinados períodos, se halla 
ligada por ataduras soterrañas, por una co- 
rriente de ideas y sensaciones en marcha 
de un poema a otro y de un libro a otro, to- 
mando y retomando lo dejado en distinta 
parte. En la obra reciente de Juan Ramón 
en cuanto es conocida— está clara la inten- 
ción de dar una visión total del mundo, ha- 
ciéndole inteligible a través de parciales en- 
foques complementarios. Crítico tan sagaz 
como Enrique Díaz Canedo, al final de su 
libro sobre J. R. J., le caracteriza como «or- 
denador, es decir, creador constante, como: 
Dios en los días que siguieron al «fiat», sin 
descansar en una perfección como la tan 
decantada en ciertos poetas antiguos y mo- 
dernos». Tiene razón Canedo: la «constante 
aspiración a superarse es la «clave segura 
de su gran personalidad poética», la clave 


de su grandeza; y es, también, el mejor ' 


ejemplo para los creadores de ahora y de ma- 
ñana. 


RICARDO GULLÓN. 
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A locura de aquel hombre consis- 

tía en creer que los sonidos sir- 

ven para comer y los manjares 

para ser oídos. El director del 
manicomio estimó que se halla- 

ba ante un caso infinitamente sugerente y 
lo encerró en la celda número 4, ¡a más 
próxima a su despacho. ? 
El enfermo era un hombre de unos cua- 
renta años, rostro noble, intelectual. Ex- 
cepto en las horas en que sentía apetito, 
se comportaba como un ser normal; pero 
de repente abría la boca y se ponía a mas- 
ticar todo cuanto sonaba a su alrededor, 
pasándose en vez en cuando la servilleta 


por los labios. 
Si la comida había sido fuerte, al termi. 


nar encendía un pitillo con satisfacción; en 


tiempo de guerra, con frecuencia se des- 
abrochaba ¡os botones de la barriga. 

Al parecer el hombre elegía sabiamente 
los menús. Por regla general comía ruidos 
de digestión fácil: canto gregoriano, su- 
surro de olas de mar, etc. Por Navidad 
encargaba algo extraordinario, como el 
Parsifal o la retransmisión radiofónica de 
una reunión de boxeo. Cuando algo se le 
indigestaba—truenos, chasquidos de leña 
seca, etc.—se ponía a dieta, y se tomaba, 
cada tres o cuatro horas, un par de pisadas 


sobre una alfombra. 
Los manjares tenían su ¡enguaje para 


él, exclusivo, milagroso. Huía del pan por- 
que le largaba interminables discursos so- 
bre el problema social. A menudo escucha- 
ba el estupendo comadreo de las gambas 
o de un plato de guisantes. Un día aplicó 
el cido a un flan y oyó música amorosa. 
E; café contaba pequeños delirios. Las lon- 
chas de jamón silbaban como un tren, 

El director del manicomio, a la hora de 
merendar, se pasó la mano por el cogote 
y se dirigió a la celda número 4. 

En cuanto abrió la puerta el enfermo 
tomó asiento ante la mesa. El director ce- 
rró tras de sí. ¡Pum.! —se oyó—. El en- 
fermo, al otr el golpe, empezó a masticar. 
Luego opinó : 

—Un poco crudo. 

E; médico levantó las cejas y soltó una 
carcajada. El enfermo se dispuso a tragar- 
se la risa del médico, pero al notar que 
se le retorcia el estómago cerró la boca 
precipitadamente. 

El médico le sometió a un fuerte interro- 
gatorio, a través del cual sacó en claro que 
el paciente carecía de olfato y no creía en 
una muerte próxima. . 

—Con un régimen adecuado puedo vivir 
años y años—afirmaba, acariciándose con 
suavidad el vientre—. ¡Sólo una cosa me 
preocupa! Diga, doctor : ¿Usted cree que 
conseguiré digerir los trompetazos del Jui- 
cio Final? 

Por la ficha, el médico se enteró de que, 
antes de caer enfermo, aquel hombre se 
había pasado media vida entre libros y que 
su mayor ambición era escribir teatro trá- 
gico y poesía. 


por María Gironella 


Al cabo de ocho días el doctor comunicó 

a sus ayudantes que había decidido un plan 

We tratamiento. Durante setenta y dos ho- 
ras le someteremos a un ayuno completo, 
absoluto. En cuanto el enfermo se hallara 
en un estado de extrema debilidad, sin 
fuerzas siquiera para pedir auxilio, des- 
encadenarían en la celda, por medio de ai- 
tavoces, un torrente de ruidos, al tiempo 
que varios camareros irrumpirían llevando 

en triunfo grandes fuentes de manjares 
sabrosos. 

—¡ Verán ustedes con qué furia se pre- 
cipita sobre la comida y qué poco caso 
les hará a los ruidos ! ¿Qué les parece? 

El plan se llevó a cabo. El enfermo fué 


manitado y la celda cerrada por el exterior. . 


Los ayudantes, a través de la mirilla, iban 
observando las reacciones de, enfermo e in- 
formando al director. 

Durante las primeras veinticuatro horas 
el loco se limitó a hacer terribles esfuerzos 
para librarse de las cuerdas y a llamar a 
grandes voces al doctor. Lo insólito ocu- 
rrió al amanecer del día segundo del tra- 
tamiento, cuando un fracticante descubrió 
al enfermo caido de bruces en el centro de 
la habitación. 

El director acudió al instante y su sor- 
presa no tuvo límites. El hombre presen- 
taba una faz amoratada, ojos hundidos y 
la boca retorcida en una mueca convulsa. 

Descartada la posibilidad de muerte por 
inanición, pues el organismo humano re- 
siste días y días sin probar alimento, y fal- 
ta de base toda hipótesis de suicidio, pues 
las cuerdas no habían cedido un centiíme- 
tro, es doctor no acertaba a dar una exbpli- 
cación lógica de lo ocurrido. 

La operación de autopsia se llevó a cabo 
en medio de extraordinaria expectación. El 
cerebro quedó al descubierto : nada; todo 
en orden. Entonces el médico dió orden de 
abrir el vientre, y las cabezas de los ayu- 
dantes se ciñeron más aún en torno al ca- 
dáver. Inmediatamente los síntomas apa- 
recieron claros : la muerte se produjo por 
ingerencia de una sustancia venenosa. 

El doctor, perplejo, continuó su examen, 
pues era evidente que nadie había suminis- 
trado al intelectuaí elemento nutritivo al” 
guno desde que la orden fué dada. 

—¡Un momento !—advirtió de pronto 
uno de los ayudantes—. Aquí se ve algo, 
doctor—prosiguió, señalando unas motas 
blanquecinas adosadas a una cavidad es- 
tomacal. 

El doctor proyectó el ojo eléctrico de su 
frente hacia aquel lugar y sintió que se le 
cortaba la respiración. 

—¡ Ahí está |—sentenció ei doctor—. Este 
¿oco se ha tragado una palabra tremenda. 
Lean, lean esas motas blanquecinas... 

Los ayudantes hundieron su nariz en el 
cadáver. Y, con mucha dificultad, fueron 
leyendo una 1, una N, una M, una O, una 
R, una T, una A, una L, una Il, una D, 
una A y una D. 


BOLSA DEL LECTOR 


OFERTAS 
Ptas. 
Anthologie de la Nouvelle poé- FE 
sie frangaise (Kra) ... ... ... 40,— 
Artigas: Menéndez Pelayo 15,,— 
Frisch: Tú y la vida 50,— 


Hernández Girbal: Vida triun- 
fal: Gayarre ... ... ... 6,— 


Leibniz: La Teodicea. Tra- 
ducción de Eduardo Ove- 


qero 35,— 
Moreno Villa: Evoluciones ... 10,— 
Ocampo (Victoria): Testimo- 

Olmedo: Las fuentes de «La 

Ortega y Gasset: El Especta- - 

dor. 8 vols. en 4 tomos. Edi- 

torial de la Revista de Oc- 

.. 80,— 
Pirandello : El difunto Marias 

Pascal. Trad. Cansinos As- 

14.— 


NOTICIAS LITERARIAS 


Ha visitado España el distinguido poeta in- 
galés Mr. Ronald Botrall, quien ha dado confe- 
rencias en Madrid y Barcelona sobre la poesía 
contemporánea inglesa (Auden, Sitwell, Dylan 
Thomas). El profesor Starkie,: Director del Ins- 
tituto Británico y representante del British 
Council de Madrid, organizó una reunión en su 
honor, para la que invitó a numerosos poetas 
españoles, entre ellos Vicente Aleirandre y Ge- 
rardo” Diego. Mr. Bottrall, que acaba de _publi- 
car en las ediciones Poetry London su último li- 
bro, The Palisades of Fear, ha sido nombrado 
representante del British Council en Italia. 


Los poetas José A. Muñoz Rojas y Alfonso 
Canales van a publicar en Málaga una nueva 
colección de poetas clásicos y románticos anda- 
luces, especialmente de la escuela antequerano- 
granadina. El primer volumen lo componen poe- 
sías inéditas de Juan de Ovando, nacido en Má- 
laga en 1622. A este volumen seguirá una edi- 
ción de los Salmos, de Pedro de Espinosa. 

* 


El Centro Gallego, de Buenos Aires, ha con- 
cedido un premio de 2.500 pesos al poeta Lnctr 
nio de Castillo-Elejabeytia por su libro inearto, 
en gallego, O Espello das brétemas. Castillo- . 
Elejabeitia acaba de publicar un nuevo libro de 
poesía: Lirios de Con.postela, de tema también 
gallego. 

* 


La Colección Adonais acaba de publicar una 
traducción de Doce poemas, de Holderlin, en 
versión española y con prólogo de José Maria 
Valverde. A este volumen seguirá inmediatamen- 
te Corimbo, de Ricardo Molina, libro que obtu- 
vo recientemente el Premio Adonais de Poesia 
de 1949. 

* 


En el Instituto Británico de Madrid tuvo lu- 
gar una lectura de la traducción que Charles 
David Ley y Medardo Fraile han realizado de 
la obra de W. H. Auden, el gran poeta inglés, 
The Ascent of F. 6, con el título La Escalada 
de F. 6. La lectura tuvo éxito debido al interés 
de la obra y la excelente versión de sus traduc- 
tores. 

* +* 


-La Editorial Afrodisio Aguado anuncia la pu- 
blicación inmediata de una nueva colección de 
libros de arte, que se titulará Colección de la 
Cariátide, y cuyo primer volumen aparecerá en 
seguida: Los dibujos de Federico García Lorca, 
con texto de Gregorio Prieto. El segundo voluw- 
men será Pintura que baila, con texto y dibujos 
de Vicente Escudero. Y el tercero, La Tauroma- 
quia, de Goya, con texto de Mariano Sánchez 
de Palacios. 

* 


La Colección Proel, que publica la revista 
santanderina del mismo nombre, anuncu la 
aparición de dos nuevos volúmenes: Dolor de 
tierra verde, obra póstuma del gran escritor 
montañés Manuel Llano, muerto en 1937, y Con 
las piedras, con el viento, un nuevo libro de ver- 
sos de José Hierro. También la revista santan- 
derina La Isla de los Ratones va a publicar un 
nuevo volumen de su colección poética, un libro 
de versos de Alejandro Gago. 

Por cierto que al hablar en nuestro número 
anterior de la actividad literaria del norte espa- 
ñol, olvidamos citar a esta excelente revista de 
poesía, pilotada con tino y buen gusto por Ma- 
nuel Arce. 

... 


Remo Cantoni, Premio Salsomaggiore 1949.— 
Remo Cantoni ha ganado el premio salsomag- 
giore 1949 con un estudio sobre Sóren Kierge- 
gaard, padre del existencialismo. El libro se ti- 
tula La Conscienza Inquieta y contiene también 
ensayos sobre Kafka, Sartre y Camus. kemo 
Cantoni revela al gran público, por la claridad 
de exposición, los Orígenes y el desarrollo del 
existencialismo. Angustia e inquietud son las 
ym características principales del mundo mo- 
erno. 
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L PREMIO NOBEL Y JUAN RA- 
MON.—En el mundo vocinglero, 
problemático y arduo, de las letras, 
los ivustres varones de la Academia 
de Suecia no han encontrado un 
escritor —poeta, novelista, dramaturgo, en- 
sayista o siquiera memorialista afortunado— 
a quien discernir el Premio Nóbel de Litera- 
tura y el sustancioso cheque adjunto. Así, 
después de Hermán Hesse, de Gabriela Mis- 
tral, de André Gide y de T. S. Eliot, este pe- 
queño universo se ha quedado sin genios. Al 
- menos sin genios identificables para el ojo 
pesimista de los cazadores de ballenas litera- 
rias en la Academia sueca. El nove.ista ame- 
ricano William Faulkner, el filósofo Bene- 
detto Croce, y los demás propuestos, han 
parecido cetáceos de escasa envergadura. 
Sin discutir las razones o sinrazones de 
esta extravagante decisión, convendría que 
los españoles pensáramos en la oportunidad 
de solicitar el Premio Nóbel del próximo: año 
para nuestro máximo poeta, Juan Ramón Ji- 
ménez, quien, como en este mismo número 
recuerda Ricardo Gullón, celebrará en 1950 
el cincuentenario de sus primeros ¡ibros. No 
sería dificil conseguir que los paises de His- 
panoamérica se asociaran a esta petición 
—ella sola sería ya un homenaje colectivo de 
considerable importancia— en honor del ge- 
nial poeta, cuya obra ha marcado con imbo- 
rrable huella los caminos de la lírica espa- 
ñola. 


OVELAS PREFABRICADAS Y 

LITERATURA «COMPROMETI- 

DA».—Jean-Paul Sartre publicó el 

tercer vo.umen de su novela Los 

caminos de la libertad, y la crítica 
francesa ha reaccionado vigorosa y casi uná- 
nimemente en contra. Sartre, escritor de gran 
talento, es tan hábil novelista como drama- 
turgo. Pero sus novelas se resienten de falta 
de originalidad, de lo que pudiéramos llamar 
prefabricación : todos y cada uno de sus ele- 
mentos son de invención ajena. En ellas están, 
puntualmente registrados, los procedimien- 
tos de eficacia segura, las técnicas más acre- 
ditadas : monólogo interior, superposición de 
relatos, fusión de pianos... Recuerda a Joyce, 
a Proust, a Faulkner..., ¡qué sé yo! La na- 
rración es arbitraria e impersonal; pura cere- 
bración tejida con los que llama Alain «pen- 
samientos de cabeza»; los protagonistas están 
escogidos entre las docenas de modelos disho- 
nibles en el gran almacén de la novelística 
contemporánea. 

Por otra parte, en Partisan Review, de 
Nueva York (septiembre, 1949), William Ba- 
rret señala en un buen artículo la intrínseca 
debiiidad de la doctrina sartriana del compro- 
miso y del modo más pertinente hace notar 
cómo después de tanto ataque a Flaubert por 
su estetismo y su independencia, resulta que 
Un corazón sencillo revela una figura humil- 
de mucho más simpática y profunda que 
cuantos tipos de «pobre» ha creado Sartre en 
la espesa selva de su trilogía. Y le amonesta 
con cierta severidad : «Es tiempo de recono- 
cer que existe una cosa llamada «literatura» 
política, que no es para tomada más en serio 
que la «literatura» filosófica, «literatura» psi- 
cológica y es resto de tales adulterados pro- 
ductos. Durante los años treinta, por supues- 
to, la «literatura» política era el pasatiempo 
universal; el humor del período podría servir 
de excusa, pero aquel período pertenece ahora 
al pasado, y a los hombres de letras como a 
los ucompañeros de viajen debe serles dicho 
que la poítica es un arte especial, con sus 
propios datos y reglas, de acuerdo con los 
cuales uno debe ocasionalmente pensar antes 
de hablar». Pero Sartre mi abandona la po- 
lítica ni la novelística prefabricada. En Les 
Temps modernes (noviembre) pueden leerse 
los primeros capítulos—Dróle d'amitié—del 
próximo volumen de sus Caminos, situado, a: 
parecer, en el llamado «universo concentra- 
cionario». 


ERNANOS Y LOS HUMILLADOS. 
Desde 1938 hasta su muerle, durante 
su estancia en el Brasil, Bernanos tra- 
bajó en uno de sus más interesantes 
libros, casi un diario de sinceridad, titu- 

lado Les Enfants humiliés. Se ha dicho que 
esta obra, ahora editada, es la visión proféti- 
ca de un mundo que muere bajo el signo de 
la mentira. La mentira es —más que la des- 
integración de, átomo o el uso de los plásti- 
cos— lo que caracteriza mejor a nuestra épo- 
ca. El español acostumbra a decir «eso es 
propagandan, queriendo expresar «eso es men- 
tira». Edad de la propaganda, que no Edad 
Atómica o Edad de los Plásticos. Edad de la 
Mentira. Para Bernanos, el mundo que muere 
es precisamente el de la mentira... ¿Está apa- 


reciendo un nuevo tiempo? Agonizante, el 


gran escritor puso su confianza en lo que 
llamaba «les enfants hunmuliés», con honda 
simpatia evangélica. Los humildes serán en- 
saizados, he aquí la última esperanza del des- 
esperanzado Bernanos. «Creéis haber encon- 
trado en la violencia el último secreto de la 
dominación, pero la experiencia demuestra 
que la humilde paciencia del hombre ha man- 
tenido siempre en jaque a las feroces fuerzas 
de la naturaleza. No triunfaréis de la pacien- 
cia del pobre. Patientia pauperum non peribit 
in aeternum.» 


LA FLECHA EN EL TIEMPO 


N NUEVO ASUNTO RIMBAUD.— 

Un nuevo affaire literario ha vuelto 

a rescatar para la actualidad el 'nom- 

bre siempre fulgurante de Jean Ar- 
thur Rimbaud. La palabra supercheria ha 
sonado acremente en las crónicas de los dia- 
rios y revistas de París, con motivo de la in- 
esperada publicación de un supuesto inédito 
de Rimbaud: La Chasse Spirituelle, del cual 
se tenian vagas noticias por el biógrafo de 
Verlaine, Edmond Pelletier, que había afir- 
mado su existencia. La historia, en extrac- 
to, es como sigue. En la página literaria de 
Combat, el crítico Maurice Nadeau, el mis- 
mo autor de La Historia del surrealismo, ¿n- 
sertó unos trozos de La Chasse Spirituelle, 
y Pascal Pia, primer editor de las obras 
completas de Rimbaud, anunció su publica- 
ción inmediata por el Mercure de France. 
La sorpresa fué grande, y las reacciones 
vio.entas, en favor o en contra de la auten- 
ticidad del manuscrito. André Breton, en car- 
ta al director de Combat, denunció la obra 
como «una falsedad de carácter particular- 
mente despreciable», mientras Maurice Na- 
deau salía en defensa del manuscrito. Pero 
el golpe sorpresa fué que, a las cuarenta y 
ocho horas de publicarse éste, dos jóvenes 
actores de vanguardia, la señorita Akakia- 
Viala y Nicolas Bataille, dirigieron una car- 
ta al Figaro litteraire, confesándose auto- 
res del manuscrito publicado como de Rim- 
baud. Después de confesar su supercheria, 
ambos actores explicaban las razones que les 
habian empujado a lanzar el pastiche. 4Au- 
tores de una adaptación teatral de Une Sai- 
son en Enfer, la crítica se había mostrado 
severa con ellos, acusándoles de traicionar 
el espiritu e incluso la letra de la famosa 
obrita de Rimbaud. Entonces, para vengar- 
se de sus críticos, y demostrar su identifica- 
ción con es espíritu de Rimbaud, proyecta- 
ron reconstruir el texto perdido de La Chas- 
se Spirituelle. Terminada su tarea, hicieron 


circular el falso manuscrito, que asi llegó a 
manos de Pascal Pia. El especialista de Rim- 
baud lo consideró auténtico, y se apresuró a 
publicarlo. Ante el vuevo que tomaba su su- 
perchería, los dos jóvenes actores decidieron 
confesar, puesto que sólo habian intentado 
una broma literaria, y la publicación del 
manuscrito llevaba la cosa demasiado lejos. 
Pero el asunto no terminaba alli, pues a pe- 
sar de tan franca confesión, Pascal Pia y 
Maurice Nadeau siguen defendiendo la auten- 
ticidad del manuscrito, y negándos: a creer 
en la superchería. Un «uténtico pasticheur, 
han declarado, no se bate en retirada pre- 
cisamente cuando su pastiche consigue su 
objetivo. En fin, Pascal Pia ha defendi- 
do el manuscrito como auténtico en una emi- 
sión radiofónica, en presencia de André Mau- 
rois, André Chamson, Claude Mauriac y Sta- 
nislas Fumet, constituídos en improvisado 
Jurado, que no se ha decidido por ninguno 
de los dos bandos en ¡ucha. Según Nadeau, 
el asunto ha de provocar todavía repercusio- 
nes violentas, y, en definitiva, el escándalo 
aprovechará a la gloria de Rimbaud, obli- 
gando el desconocido poseedor del auténtico 
manuscrito, si es que existe, a revelarlo al 
público. 


OS 60 AÑOS DE ALFONSO REYES. 
De Méjico nos llega un lindo cuaderno, 
ornado de deliciosas 'viñetas, que un 
grupo de amigos, reunidos por es Di- 
rector del Fondo de Cultura Económi- 
ca, ha improvisado para festejar los sesenta 
años de Alfonso Reyes. i 
Muy simpática esta «reunión accidental de 
poetas, filósofos y otros gremios» (dice el co- 
lofón), que para celebrar el natal dichoso, teje 
una corona en prosa y verso de chispeante in- 
genio. Cabe en ella hasta una diminuta zar- 


El lostitito de Humanidades 


UEVAMENTE se han puesto en mar- 
cha las actividades del Instituto 
creado por Ortega el año pasa- 
do. El programa, que en su oca- 
sión inaugural fué presentado, 
por intención expresa de Orte- 
ga, como un conjunto de temas 
poco seductores (lo cual no re- 

sultó ser cierto), constituye este año un ver- 
dadero alarde intelectual. Aparte de las lec- 
ciones de sociología del «hombre más univer- 
sal de España» —como Dámaso Alonso llamó 
al creador del Instituto de Humanidades—, 
contribuyen con su intervención este mismo 
poeta y filólogo, Julio Caro Baroja, Díez del 
Corral, Lafuente Ferrari, García Valdecasas 
y Julián Marías, quien dirige un diálogo so- 
bre el tema de las generaciones. 

Si Ortega invitaba el año pasado, en su 
folleto fundacional, a meditar con «calma jo- 
vial», este curso lo ha iniciado bajo el signo 
de la «prisa»; ha presentado al hombre en 
su lucha contra el tiempo, que es el que limi- 
ta todas las facultades humanas. Frente a él, 
no hay más solución que emprender la lid 
con urgencia vital. Este curso —que se ha 
organizado también con «prisa»—, ha regis- 
trado, tanto por lo que se refiere al ciclo de 
don José como a las lecciones sobre Poesía 
Española de Dámaso Alonso, una extraordi- 
naria v apresurada afluencia. La primera lec- 
ción de «El hombre y la gente», ha sido escu- 
chada por cerca de 1.300 oyentes, entre los 
que ha preponderado el público típicamente 
universitario. En hora y media, el filósofo ex- 
puso la necesidad de llegar a la realidad ra- 
dical, en la que aparecen y arraigan todos los 
problemas —nuestra vida, la de cada uno—. 
Uno de los atributos esenciales de esta reali- 
dad radical—la vida-—es la soledad; apoya Or. 
tega su afirmación en análisis etimológicos 
y consideraciones semánticas a propósito de 
la palabra «soledad», para culminar en la 
interpretación altamente significativa del so- 
litario Cristo crucificado, quien, al sentirse 
«abandonado», prueba su voluntad de haber 
querido hacerse hombre con todas sus conse- 
cuencias. 

La observación de Ortega sobre el aleja- 
miento del pensar humano de determinados 
hitos filosóficos —aristotelismo, tomismo— le 
conduce al anuncio solemne de una nueva teo- 
logía católica que abandona el tomismo por 
una nueva hermenéutica de la patrística grie- 
ga. Rica toda la lección en profundas ideas, 
una crítica —de paso— del idealismo, la anéc. 
dota oportuna y la réplica al existencialismo 
(el hombre vive, no existe; existen las cosas, 
o sea, la circunstancia del hombre), Ortega 
recibió el aplauso de sus oyentes, que confían 
en que las sucesivas lecciones revelen hasta 
la raíz el enigma del hombre en cuanto a sí 
mismo y a la relación social con sus seme- 
jantes. 

Cuando salga este breve comentario, las 
lecciones siguientes habrán confirmado la es- 
peranza —cuya fenomenología lamentaba Or- 
tega que no se hubiera aún estudiado por los 


filósofos— de los seguidores de la espléndida 
empresa cultural que es el «Instituto de Hu- 
manidades». 

G. B. 


* * * 


AMASO ALONSO Y LA ESTILIS- 

TICA.—La primera lección de Dá- 

maso Alonso en su curso sobre poe- 

sía española, de; Instituto de Huma- 

nidades, ha versado sobre Garcila- 
so y los límites de la Estilística. Los 
oyentes del curso podían ser esta vez también 
lectores, pues el propio Julián Marías, maes- 
tro de ceremonias y coorganizador de los cur- 
sos, distribuyó entre ellos una hoja impre- 
sa, con un fragmento de ¡a Egloga tercera 
de Garcilaso. Este fragmento —en total nueve 
octavas— sirvió «1 Dámaso Alonso para 
trazar el hilo sutilísimo de una maravillo- 
sa lección, dibujada primorosamente sobre 
un cañamazo de la más segura materia. En- 
tre las manos mágicas de Dámaso —presti- 
digitador, encantador de delgadísimas estn- 
cias líricas—, los versos de Garciuaso deja- 
ron al descubierto sus más intimas y mis- 
teriosas razone poéticas, métricas, musica- 
les, como un corazón puesto -al desnudo. 
¿Qué más se podría decir, estilisticamente 
hablando, de esos versos? La verdad es que 
tan delgada sutileza analítica, tan primo- 
rosa disección de la poesía, sería casi into- 
lerable —al menos para el oyente poeta— 
si ¡a oyésemos de un profesor que no fuese 
Dámaso Alonso. Pero lo que acaso llega- 
ría «a impacientarnos en otro, nos parece 
deliciosa lección en Dámaso. Y esto por va- 
rias razones. En primer lugar, porque en 
él, en su tarea diseccionadora del verso, bu- 
ceadora de sus secretos, no todo es aséptico 
estilete ni frio bisturí. Dámaso sabe siem- 
pre teñir de humana y coloreada emoción el 
riguroso análisis de palabras, de versos, de 
estrofas. La vida, con su latido inconfun- 
dible, no está ausente del todo en la desin- 
tegración atómica de esos versos. Porque 
por ellos, encendiéndolos de pronto de hu- 
mana tristeza, pasa la bella imagen de Isa- 
bel de Freyre. Y el profesor de estilística 
sabe adivinar y glosar esa oculta llama que 
para otros pasa desapercibida. Y en segundo 
lugar, porque el mismo profesor, quiero 
decir Dámaso Alonso, siempre tiene el buen 
gusto y la valentía de arrojar por la bor- 
da toda su ciencia estilística, y de im- 
precarla si hace faita, cuando acerca tem- 
bloroso su estilete a los alrededores del mis- 
terio poético, ante el cual todo intento de 
análisis y de interpretación resulta ocioso 
v torpe. Esto es saber dar al César —a la es- 
tilística— lo que es del César, y ai miste- 
rio. de la poesía lo que es de ella sola, y 
nadie puede penetrar. Si tuviéramos que de- 
finir con una palabra la estilística de Dá- 
maso Alonso —la que el estupendo Institu- 
to de Humanidades nos viene brindando— 
—escogeríamos ésta: estilística vivificada y 


vivificante. 


zuela de Max Aub en donde la fama canta 
las virtudes polifacéticas del homenajeado; 
trece títu.os enumera y resume : 

Si trece. Alfonso Reyes 

—y el rabo por desollar— 

el singular 

¿qué tal? 

¿Singular? Entonces, ¿Rey de las Letras 
Alfonso? Patriarca, Rey Mago de verdes años, 
lo aclamamgs nosotros en nuestra INSULA 
al sumarnos de corazón a este homenaje tan 
original como merecido. 


OLEMICA Y POESIA.—La conce- 

sión del Premio Adonais de Poesía 

de este año ha provocado una fron- 

dosa polémica en la Prensa diaria, 

mteresante como sintoma del crecien- 

te influjo que tiene la poesía hasta en los me- 

dios más resistentes, pero lamentab.e por el 

tono irresponsable y torpe con que han que- 

rido intervenir en ella algunos comunicantes, 

resentidos quizá por el hecho de haberse pre- 

sentado a dicho concurso poético y no haber 

obtenido premio alguno. Una ¡joven .escri- 

tora, a quien no es posible negar talento 

periodístico, se ha distinguido por la dureza 

de su ataque tanto como por le debi.idad de sus 
argumentos. 

La ágil periodista ha declarado que sien- 
do el Jurado de. Premio Adonais muy infe- 
rior a ella, se explica fácilmente que no le 
hayan concedido ningún Premio. Pero en 
realidad más bien nos parece que su carta 
al periódico Madrid es sólo un natural des- 
ahogo provocado por la sorpresa de no ha- 
ber visto premiado su libro presentado al 
concurso. Hasta qué punto ese desahogo es 
lícito dentro de una vida literaria correcta, 
es lo que el lector objetivo podrá preguntar- 
se. Reawmente, atacar en bloque a los poe- 
tas de hoy de falta de virilidad, como lo ha 
hecho en su carta la aludida periodista, resulta 
tan torpe y pueril —y tan injusto—, como si 
un escritor declarase en un artículo que las 
escritoras y poetisas españolas actuales no 
conocen la honestidad. Ataques como ese 
son, por su misma facilidad y torpeza, com- 
pletamente inoperantes, y se vuelven contra 
quienes los hacen. 

Pero otra afirmación de la carta que 
brindamos a nuestros lectores,  patentiza 
bien a las caras la irresponsabilidad de 
su comunicación al citado periódico. Dice 
la. ágil periodista que encuentra más poesía 
en la vida de Pasteur y de Koch que en toda 
la obra de Federico García Lorca. Sacar a 


“relucir a Pasteur y a Koch cuando se trata 


de «juzgar, no la poesía atómica, sino la 
poesía escrita, la poesía género literario, es 
un argumento bien torpe, y que ciertamente 
no puede dañar en lo más mínimo a la alta 
gloria de un poeta. Ese afán, por otra par- 
te, de afirmar que la poesía está en todo, 
no sólo en los versos,, si es legítimo cuando 
lo expresa un Bécquer, deja de serlo cuando 
concurren, en quien lo afirma, las circuns- 
tancias de que antes hemos hecho mención, 
tan estrechamente relacionadas con la re- 
ciente concesión del Premio Adonais de Poe- 
sía 1949. 
> 


STEBAN FRANCES.—El número 

de octubre de Horizon de Londres 

da noticia del pintor español Este- 

ban Francés—de quien nada sabía- 

mos—, cuyas obras, en opinión del 
crítico Léon Kochnitzky, figuran entre las más 
originales de cuantas fueron creadas por las 
recientes promociones. Después de la gran 
generación renovadora (Picasso, Klee, Miró, 
Kandinsky...) está hoy en marcha ascendente 
la de Esteban Francés (que es la de Maita, 
Wilfredo Lam, Baltus...). Francés tiene trein- 
ta y cinco años y nació en Port-Bou, al borde 
de la frontera; ha vivido unos años en Méjico 
y reside actualmente en Nueva York. Su pin- 
tura mezcla, según Kochnitzky, curiosas for- 
mas, «no todas desconocidas, pero muchas de 
ellas presentadas de alguna extraña y sorpren- 
dente manera». «Las formas son atormenta- 
das, espectrales, cataclismáticas, pero lógicas 
en su peculiar vía y perfectamente familiares: 
cósmicas y animales, vegetales y minerales, 
terrenales y celestiales.» En cuanto puede juz- 
garse por las ¡vustraciones que inserta Ho- 
rizon, su fantasía es vivísima y se apoya en 
una auténtica calidad pictórica. Es un inventor 
y, como tal, difícil de limitar y de clasificar. 


Editions de la Baconniere 
NEUCHATEL (Suiza) 


ALBERT BEGUIN: Patience de Ramuz. 
Bibliotheque elzévirienne. Frs. s. 3,75 


JEAN CAYROL: La couronne du chrétien 
ou La folle journée. Biblioteque el- 
zévirienne. Frs. s. 3,75. 


BERNHARD BAVINK: Conquétes et pro- 
blemes de la science contemporaine. 
(Trad. preface et notes de René Su- 
dre.) Vol. I, 400 págs. ill. Frs. s. 18. 
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rio de un cirujano. 188 págs. Ptas. 32. 

MENsSA: Patología quirúrgica y veterinaria. 
Tomo I: Cirugía general y sistemática. 651 
páginas. Ptas. 200. 

Tomo II: Cirugía especial y regional. 1.200 
páginas (publicado en enero). Ptas. 260. 

RUSseELL: La finalidad de las actividades or- 
gánicas. 293 págs. Buenos Aires. Ptas. 40. 

SOLLMANN: Farmacología. 1.514 págs. Pese- 
tas 400. 

STEINDLER: Orthopedic operations. 766 pági- 
nas. Springfield (E. U. A.). Ptas. 420. 

TesTUT: Atlas de disección por regiones. 294 
páginas il., 2. ad. Ptas. 198. 


RUBINSTEIN: Stereoscopic atlas of 
neuro-anatomy with Stereoscope. 
Nueva York. Ptas. 418,50. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


ADaAmMs: El motor diesel moderno. Funciona- 
miento y conservación. 362 págs. Ptas. 120. 

ALVAREZ DELGADO: Sistema de numeración 
norteamericano. Ptas. 30. 

ALZATI: La locomotora moderna. T. II. Pe- 
setas 390. 

ARBIDE MARTÍNEZ: Los misterios de la elec- 
trotécnia. 201 págs. Ptas. 40. 

DEMING: Prácticas de laboratorio de química 
general. 320 págs. México. Ptas. 85 

DEMING: Química general. Con especial men- 
ción de las aplicaciones industriales. 782 
páginas. México. Ptas. 145. 

FONTSERE: Assaig d'un vocabulari meteorolo- 
gic. catalá. 84 págs. Ptas. 50. 

GARRIDO: Problemas de cristalografía morfo- 
lógica y estructural. 149 págs. Ptas. 30. 

HaLL «€ KNIGHT: Algebra superior. 695 pági- 
nas. México. Ptas. 80. 

HaLL € KNIGHT: Ejercicios de álgebra supe- 
rior. 502 págs. México. Ptas. 60. 

INIGUEZ ALMECH: Mecánica cuántica. Memo- 
ria de la Academia de Ciencias de Zara- 
goza. Serie segunda. Ptas. 125. 

Mach: Desarrollo histórico-crítico de la me- 
cánica. 433 págs. Buenos Aires. Ptas. 104. 
MATAIx: Análisis algébrico e infinitesimal. 
4.2 ed. Pta. 90. 
RHEAD: Metalurgía. 418 págs. 3.2 ed. Ptas. 100. 
SAMANIEGO: La electricidad en automóviles Y 

aviones. 391 págs. 2.2 ed. Ptas. 85. p 

THOMSON: Introd. a la ciencia. 207 págs., l4- 

minas. Ptas. 25. 


RESEÑAS BREVES 


ADOLFO RODRÍGUEZ MALLARINI: Cervantes. Su ca- 
mino, su siembra, su gloria. Montevideo, 1949. 
69 págs. 


Esta semblanza de Cervantes fué laureada con. 


el primer premio en el concurso que organizó la 
Academia Nacional de Letras para celebrar el 
Cuarto centenario del autor del Quijote. En bre- 
ves páginas, Rodríguez Mallarini ha contado la 
vida de Cervantes y el desarrollo de su obra, lo- 
grando un noble tono de divulgación. 


Lucio PabÓN NÚÑEZ: Quevedo, político de la opo- 
sición. Bogotá, Editorial Argra, 1949. 266 pá- 
ginas; rúst. 


Pabón Núñez, del periódico El Siglo, de Bogo- 
tá, ha reunido aquí una serie de ensayos sobre 
escritores clásicos (Quevedo, Rojas Zorrilla Saa- 
vedra Fajardo, Gracián, Le Sage, etc.); colom- 
bianos (Antonio Gón.ez Restrepo, Martínez Mu- 
tis, Laureano Gómez, etc.); modernos españoles 
(Carmen Laforet, Sebastián Juan Arbó, Cela y 
Sánchez Camargo); hispanoamericanos (Larreta, 
Sarmiento, Bernárdez, Bello, etc.) A veces Pa- 
bón Núñez da un tono polémico a algunos de 
sus ensayos. Para guía del lector diremos que 
este libro, en su estructura, tiene semejanzas eon 
el de Cristóbal de Castro, Genios e Ingenios, re- 
cientemente publicado. 
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DICCIONARIOS 


SÁINZ DE RoBLEs, Federico Carlos: Ensayo de 
un Diccionario de la Literatura. Tomo 1. 
“Términos y conceptos literarios.—Madrid, 
Aguilar, S. A. de Ediciones, 1949. 1.277 pá- 
ginas. 125 ptas.; piel. 

Modestamente ha titulado Sáinz de Robles 
su extensa obra. Por ser la primera que de 
esta clase se edita en España y por las di- 
ficultades inherentes a tarea tan vasta, un 
Diccionario universal de la Literatura, por 
hoy, no puede ser más que un «ensayo». 
Carecemos de revistas dedicadas al estudio 
de las literaturas extranjeras y de especia- 
listas en ellas. Nuestras fuentes de informa- 
ción, además, por las dificultades en que se 
desenvuelve la producción librera mundial, 
suelen ser en la mayoría de los casos de- 
ficientes. Por estas causas, la tarea empren- 
dida por Sáinz de Robles es meritoria a 
todas luces. En más de un millar de pá- 
ginas registra un extraordinario número 
de voces literarias—términos y conceptos, 
dice el autor—, inmenso repertorio, que ten- 
Grá su continuación probablemente en otros 
tomos, en que esperamos idéntico esfuerzo 
en lo que se refiere a obras y autores. Al pa- 
sar las hojas de este libro es posible que el 
lector halle—¿y en cuál no?—vacíos o irre- 
gularidades. O inexactitudes. Sin embargo, el 
cúmulo de noticias contenido en este Ensayo 
de Diccionario de la Literatura supera, con 
mucho, la cuantía de los inevitables defec- 
tos en obra de su clase. Tanto el autor como 
la casa editorial, prometen recoger cuantas 
observaciones se les remitan sobre la ma- 
teria, para corregir el libro en sucesivas edi- 
ciones. 

La extensión de los artículos oscila entre 
dos líneas y veinte páginas. Para guía del 
lector, transcribimos los títulos de las pri- 
meras voces: Abecé, Abimalic (Lengua), 
Abipón (Lenguaje), Abreviado, Abreviaturas, 
Abisinia (Lengua), Abrupción, Academia, 
Académico (Género, Estilo...) Acanto (Len- 
guaje), Acataléctico, Accésit, Accesorias, Ac- 
cesorios, Accidente, Accidente (Lugares del), 
Acción, Acción Oratoria, Acéfalos (Versos), 
Acento, Acepción, Acertijo, Aclamación, 
Acompañamiento, Acra (Lenguaje), Acroama, 
Acroamáticos, Acrología, Acróstico, Acta, 
Acta Eruditorum, Actas, etc. 

Por su tamaño, impresión y encuaderna- 
ción, este Ensayo de un Diccionario de la 
Literatura cimenta la buena fama adauirida 
por la Editorial Aguilar. S 


BELLAS ARTES 


A. ORIOL ANGUERA: La pintura de Werner Pet- 
ner y el Mensaje de Prusia.—Librería Edito- 
rial Argos, Barcelona, 1949. 


Este libro, admirablemente editado, contiene 
un ensayo de A. Oriol Anguera sobre la obra del 
pintor alemán Weiner Peiner y el mensaje pru- 
siano. Según el autor, el pueblo prusiano trajo 
un mensaje a la cultura occidental, y este men- 
saje es: la disciplina al servicio de la técnica. 
En el plano artístico, y en el ámbito de la Ale- 
mania nazi, ningún artista encarnó mejor, con 
mayor fuerza y perfección, dicho mensaje, que 
el pintor Werner Peiner, quien, protegido por 
Hitler y Goering, llevó a cabo obras realmente 
grandiosas para decorar la Cancillería del Reich 
y otros edificios oficiales alemanes. Bajo ese pa- 
tronazgo, Peiner dirigió una escuela de pintura 
monumental en la aldea de Kronenburg, en el 
Eiffel, tierra de sus progenitores, después de 
haber enseñado como profesor de Arte Monu- 
mental en la Escuela de Bellas Artes de Dussel- 
dorf. Aparte el interesante estudio de Oriol, el 
libro contiene además unas páginas sobre la 
vida y la obra de Peiner, escritas por Santiago 
Padrós, que fué discípulo suyo en la escuela de 
Kronenburg. Al terminar la guerra, Peiner fué 
internado durante medio año por los aliados en 
la zona inglesa de ocupación. Actualmente, ya 
en libertad, vive retirado en el campo, consa- 
grado exclusivamente a su arte: la pintura. Se- 
ñalemos la belleza de los grabados en negro y 
en color que ilustran el libro, y que reprodu- 
cen algunas de las obras monumentales de 
Peiner. 

E. 


F, GARCÍA MERCADAL: Parques y jardines. Co- 
lección Decoración y Hogar. Editorial Afro- 
disio Aguado. Madrid, 1949.—200 ptas. 


He aquí un bello libro que pasará a ocu- 
par un primer puesto en nuestra escasa bi- 


RESEÑAS DE 


LIBROS ESPAÑOLES 


E HISPANOAMERICANOS 


bliografía sobre el tema. El arte del trazado 
y construcción de jardines no ha sido culti- 
vado en España con rigor científico, y esto 
explica que frente a la extensa bibliografía 
extranjera — especialmente inglesa y france- 
sa —no contáramos aún con un buen tratado 
español sobre la materia. El autor de este li- 
bro, el arquitecto Sr. García Mercadal, ha tra- 
bajado durante algún tiempo en la sección de 
Urbanismo del Ayuntamiento de Madrid, de- 
dicándose a la especialidad de parques y jar- 
dines—que le permite tratar el tema de la 
jardinería bajo su aspecto científico y prác- 
tico. Pero además este libro suyo que hoy co- 
mentamos es una historia completa del jar- 
dín, desde el hortus romano hasta el jardín 
contemporáneo. Así dedica capítulos a estu- 
diar los jardines de la Antigiúedad, desde la 
época romana hasta el Renacimiento; los 
jardines árabes y españoles, deteniéndose 
especialmente en los de la Alhambra y Ge- 
neralife; los jardines italianos desde el si- 
glo xIv hasta la época barroca, señalando su 
influencia en la jardinería de los demás paí- 
ses europeos; el jardín francés, con aten- 
ción especial a Versalles; el jardín inglés 
paisajista, imitado en todo el mundo; los jar- 
dines castellanos—Aranjuez, La Granja, Es- 
corial—; los jardines madrileños existentes 
y desaparecidos, y, por último, el jardín ja- 
ponés, cerrando el volumen un capítulo de- 
dicado a los problemas de la estética urbana 
y del espacio libre. La competencia y erudi- 
ción del autor hacen muy agradable la lec- 
tura de este libro, que está ilustrado admira- 
blemente con numerosas fotografías que re- 
producen jardines de todos los tiempos y 
países.—C. 


NOVELA 


JAIME F. GIL DE TERRADILLOS: Los senderos 
fantásticos. Prólogo de Félix Gil Mariscal. 
Ilustraciones de Carmen Milla y del autor. 
México, D. F., 1949. 200 págs. 


Los senderos fantásticos, libro de cuentos, 
es la cuarta obra de Gil de Terradillos. Pues 
suyas son Castilla (Hombres y paisajes), 
1924; Cuentos del mar, 1924, y Tres momen- 
tos (Ensayos), 1927. 

Félix Gil Mariscal dice en el prólogo: 
«Tienes en tus manos, lector, un libro que 
leerás con gusto.» Con gusto y con interés se 
leen, sí, los seis cuentos de Gil de Herradi- 
lios. Especialmente, los tres últimos: Los 
senderos fantásticos, La herencia y El cri 
men del Sr. Calderón. La disposición de los 
cuentos dentro del libro ha sido hecha, al 
parecer, para separar acentuadamente aque- 
llos que reflejan los días de la última guerra 
universal de los que tienen por país la Cas 
tilla agraria y marinera. Los senderos fan- 
tásticos dice la vida soñadora de un mucha- 
cho enfermo en Santander. De extraordinario 
acierto puede ser calificado el desenlace de 
esta joya narrativa. La muerte llega, a un 
mismo tiempo, al cuerpo y a la fantasía de 
Pedrín, el muchacho enfermo. La herencia, 
además de ser un fiel reflejo de nuestra 
vida de provincia, propone al lector un per- 
sonaje hondamente castellano y simpático. 
Su vida oscura y monótona—don Próspero 
es auxiliar en el Instituto de Valladolid— 
cobra un extraordinario valor al enfrentarse 
con los problemas que le plantea la recepción 
de una herencia. Además. el cuento se enga- 
lana con un final de vieja conseja. Algo de 
esto mismo encontramos en El crimen del 
Sr. Calderón; aquí, la brevedad de la narra- 
ción, la solución sorprendente y la fluencia 
sencilla de la frase, nos hacen pensar, en 
definitiva, que estamos ante un auténtico es- 
critor de cuentos, de un sincero artista. 
Quinta columna, El suicidio del sargento 
Kossatz y Ejecución al alba—los tres enrai- 
zados en la Segunda Guerra Mundial—están 
dictados por un alma buena y honrada. 


ARTURO DEL 


MANUEL ANDÚJAR: El vencido. Novela.—Mé- 
xico. D. F., Almendros y Cía., 1949. 292 pá- 
ginas; rúst. 

El vencido que nos trae Andújar en su 
novela es, precisamente, un triunfador: Mi- 
guel, joven minero, camarero después y, por 
azar y crimen, amo de «La Clavellina», ex- 
plotación minera de las más ricas de la cuen- 
ca. Triunfa su ambición, pero la vida le ven:- 
ce por su incapacidad para el amor de los 
demás. Pocas veces un título de novela, como 
el de ésta, llega a tener tan honda significa- 
ción. El título aquí encierra toda la sustan- 
cia novelesca. 

El vencido tiene, en muchos lugares, el 
porte estilístico de una creación valle-incla- 
nesca. Y esto, que tan bueno es por sí, la 
calidad de estilo, ha conducido a Andújar a 
escollos naturales: el acartonamiento, el en- 
varamiento. Parece como si el estilo sustra- 
jera a la novela—de asunto hondamente hu- 
mano, no pintoresco—aquellas situaciones $ 
choques que amarran el corazón y el enten- 
dimiento del lector a estas vidas de raíz tan 
humana y española. Porque, a pesar de la 
caricaturización ocasional o de la rigidez de- 
liberada de algunos de los personajes, El 
vencido cala, como pudiera hacerlo un pica- 
dor de mina, en la honda entraña de la vida 
española. Y allí donde es descubierta, allí 
donde la novelería se ausenta, como ocurre 
en la riquísima personalidad del «Mellao», O 
en la descripción del vivir de los tarantos, 
Andújar alcanza indudable vigor novelesco. 
Es posible que el autor, sin embargo, haya 
pincelado de fantochismo a algunos de los 
personajes para hacer resaltar más la verdad 
de otros. De todas maneras, El vencido es 
una hermosa novela, abundante en tipos, 
atravesada por un buen hilo novelesco. 

Se me olvidaba decir que el país en que se 
desarrolla El vencido puede ser la comarca 
minera de Linares. 


ARTURO DEL HoYo. 


Iván Vasov: Bajo el yugo. Novela. (Traducción 
del búlgaro por S. Neikov y J. E. Zúñiga.) Bar- 
celona, José Janés, 1949. 440 págs.; cart. 


Ninguna obra mejor que ésta de Vasov para 
representar a Bulgaria en la Colección «La vuel- 
ta al mundo en ochenta libros». 

Iván Vasov (1850-1921) vivió los tiempos de 
la dominación turca de su patria y los de su li- 
beración. El dolor de antaño y las ansiedades 
posteriores modelaron su vocación de escritor. 
Nadie como él es acreedor al título de patriarca 
de la n.oderna literatura búlgara. Poeta, ha can- 
tado a su pueblo en La epopeya de los olvida- 
dos; novelista, nos ha dejado una imagen fiel y 
amplia de la Bulgaria oprimida en Bajo el yugo. 
Popes, maestros, Campesinos, comitayis, turcos, 
propietarios, mendigos, espías pueblan las pági- 
nas de esta extensa novela, inapreciable para co- 
nocer los naturales contrastes de un país some- 
tido en vísperas de su liberación de los turcos, 
lograda en 1878. Parece como si Vasov, para es- 
cribir esta novela, hubiese contemplado a su pue- 
blo—la tierra y los hombres—desde lo alto del 
Balcán. Pues no ha vacilado en presentar, junto 
a la figura heroica y romántica de Ognianov, la 
del traidor Stefchov; junto a Hayí Rovoama, la 
monja resentida, el amor abnegado de Rada... 
Los siglos de humillación habían desterrado casi 
de los corazones búlgaros las inapreciables an- 
sias de libertad, alimentadas sólo por un peque- 
ño grupo de hombres escogidos, que, al fin, lo- 
graron transn.itírselas a todo su pueblo. 

S. Neikov y J. E. Zúñiga han traducido en buen 
español la hermosa novela del «abuelo Iván». 


ARTURO DEL Hoyo. 
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La Facultad de Letras de la Universidad 
DE BORDEAUX— FRANCIA 
edita las siguientes publicaciones 
Bulletin Hispanique, trimestral, suscripción anual. 


Revuedas Etudes Ánciennss, trimestral, suscripción 
anual, 


Les Cahiers d'Outre-Mer, trimestral, suscripción anual, 
Para suscripciones dirfjanse a INSULA 
MADRID 


ENSAYO 


JUAN OssSorIO MORALES: «Derecho y Literatura». 
Granada. Universidad de Granada, 1949. 83 pá- 
ginas. 12 ptas.; cart. 


«El estudio de las obras literartas—dice el 
autor—constituye un excelente medio ejuucist 
mo para el conocimiento de los sistemas juridr 
cos pasados y un serio instrumento de travajo 
para los historiadores del Derecho.» Ussoriw apli- 
ca esta tésis al concepto de la usura en nuestros 
clásicos y antiguos, o al de la elección de ure 
do. Además, se produce el fenómeno inverso: 
el conocimiento del Derecho arroja luz sobre los 
pasajes literarios, como saygazmente ejemplifica el 
autor. Otro capítulo de este folleto va uctunuao 
a mostrar la imagen, casi siempre suvtricu, del 
hombre de leyes en la literatura. Ossurw ha es- 
crito una interesante incitación a la investigación. 


REVISTA DE REVISTAS 


Revista de Ideas Estéticas.—Madrid, sept. 1949, 

núm. 

Sobre la Correlación poética en Campanella 
trata en este número Dámaso Alonso. La Corre- 
lación poética es el título de un libro en pren- 
sa, del que Dámaso Alonso ha Publicado otros 
capítulos, como Versos plurimembres y poe- 
mas correlativos, en la Revista de la Biblioteca, 
Archivo y Museo del Ayuntamiento de Madrid 
(1944) y Versos correlativos y retórica tradicio- 
nal en la Revista de Filología Española. El ar- 
tículo de Dámaso Alonso sovre Cumipunella de- 
muestra, a través del problema estilisico de la 
correlación, que la poesia del nerético aominico 
italiano no está, como se creia, alejada de toda 
tradición de artificio formal. Apuntes para una 
teoría de la síntesis estética es el título de un 
admirable trabajo de Mirabent. ¿ícurdo del 
Arco expone los juicios estéticos de Azara. Co- 
mo «texto» se incluyen algunos escritos de Paúl 
Claudel relacionados con las cuestiones estéticas. 

El Boletín de la Biblioteca Nacional de Lima, 
Dic. 9418, Año V, núm. 11, publica, entre otras 
informaciones: Apuntes para una iconografía 
peruana, págs. 62-92 (primera parte), por Jorge 
Moreno Flores, y Bibliografía americanista, pdá- 
gqinas 93-158 (primera parte), por Mario C. Vas- 
quez. 

Cuadernos de Literatura, julio-diciembre 1948, 
Madrid.—J. M. Alonso Gamo: La poesía de Eu- 
genio Montale; Flena Catena: Ossian en Espa- 
ña; Guillermo Kaul: El estilo de Gabriel Miró; 
E. Alarcos Llorach: La interpretación de «Bou- 
vard et Pacuchet» y su quijotismo; E. Correa 
Calderón: El costumbrismo en la literatura es- 
pañola actual; Carmen Conde: Diez años de poe- 
sía en España: 1938-1948; Enrique Segura: 
Para una biografía de Francisco Valdés. 

Indice de las artes y las letras, núm. 23, Ma- 
drid.—Un poema inédito de Aleixandre: Pájaros 
sin descenso; P. Garagorri: El curso de Ortega; 
E. Azcoaga: Crítica de (arte. 

Manantial, núm: 4, Melilla.—Poemas de Adria- 
no del Valle, A. Oliver, L. de Luis, A. Pintó, 
J. Hierro, V. Doreste, M. Molina, B. Llorens, etc. 
Una traducción del pocta norteamericano Lloya 
Mallan, por Concha Zardoya. Prosa de E. Azc0oa- 
ga, M. de la Villa, María de Gracia ttach, P. Gó- 
mez Nisa y J. López Gorgé. 

Occidental, octubre, Nueva York.—Ernst Erich 
Not: Goethe and world literature; Carta de Pa- 
rís, por Juan Andrade; La teoría estética de Me- 
néndez Pelayo, por Manuel Olguín. Entre las re- 
señas de libros españoles, una del profesor An- 
gel del Río sobre el libro de Marías «Ortega y la 
razón vital». 

Sur, septiembre, Buenos Aires.—André Gide: 
Notas sobre Chopin; Xavier Villaurrutia: Déci- 
mas; Victoria Ocampo: Chopin; Camillo Viter- 
bo: De Carlos Marx a John M. Keynes; Guido 
Piovene: La Gaceta negra. 


Escorial, núm. 62, octubre, Madrid.—Eugenio 
D'Ors: Sic vos non vobis; José Luis L. Arangu- 
ren: Libertad religiosa y catolicismo; Pedro Or- 
tiz Armengol: Estrasburgo con Goethe; Carlos 
Clavería: Don Miguel y la luna; José María Val- 
verde: César Vallejo y la palabra inocente; Ale- 
jandro Busuioceanu: Innominada luz; Gerardo 
Diego: Biografía incompleta; Leopoldo de Luis: 
Cinco poemas; en la sección Debates: J. Sáinz 
Mazpule: En defensa de Aquiles, paradigma del 
honor; Pedro Mourlane Michelena: Sobre ins- 
cripciones y canciones que han pasado la mar; 
G. García Ziemssem: Diálogo con intérpretes y 
ejecutantes del pensamiento de Goethe. Y las 
habituales crónicas: musical (Gerardo Diego), 
arte (Luis F. Vivanco), teatro (G. Torrente Ba- 
llester) y política (X. Echarri). 

Horizon, noviembre, Londres. — Simone de 
Beauvoir: Montherlant; Alberto Moravia: The 
terror of Rome; Roy Bongartz: There is now- 
here to go; un ensayo, con reproducciones, so- 
bre el pintor ruso Léonid, por James Hhrall So- 
bu: un poema de Auden: Memorial for the 
city. 


Una Crítica Americana del 
Existencialismo 


¿XISTENCIALISMO CONTRA 
EXISTENCIALISMO 


ARJORIE  Grene, norteamericana, 
acaba de publicar Dreadful Free- 
dom (Angustiosa Libertad) (1), que 
es un libro más sobre el existencia- 
lismo o los existencialismos. Y se- 
ñalo aquí la presencia de Dreadful Freedom, 
porque recientemente se ha editado en Es- 
paña el manual de Monnier, donde se ofre- 
ce una visión del existencialismo ad usum 
Delphini. A mi entender, en lo que se refie- 
re al existencialismo, rígidamente, no caben 
términos medios ni paños calientes. Se es O 
no se es existencialista. O, lo que viene a 
ser lo mismo: se cree o no se cree en Dios. 
Los tratadistas dicen que existen dos co- 
rrientes de existencialismo: la de los que 
creen en Dios (Marcel, Jaspers) y la de los 
que no (Sartre, Heidegger). El arranque de 
Kierkegaard hace posible esta dualidad. Pero, 
sí bien Kierkegaard puede ser considerado 
como el artífice del existencialismo, lo que 
hoy se llama así es algo muy diferente de 
la angustia privada, personal, íntima, subje- 
tiva, del solitario danés. Y muy diferente 
también de la agonía unamuniana. Las dife- 
rencias que separan al existencialismo de 
Kierkegaard del actual son comparables a las 
que separan a las aguas del Ebro en Fonti- 
bre y en su desembocadura. 
Marjorie Grene ha empleado dos años de 
su vida estudiando en Dinamarca la obra, el 
alma, de Kierkegaard. Y como alumna ha 


(1) MARJORIE GRENE: Dreadful Freedom. 
A Critique of Existencialism.—Chicago, Uni- 
versity Press of Chicago, 1948. 150 págs.; 
2,75 dóls.; tela. 


seguido en Alemani.. enseñanzas de Hei- 
degger y Jaspers. La filosofía de Marcel y 
Jaspers, creyentes ambos—según Grene—, es 
aparentemente más halagiieña que la de Hei- 
degger y Sartre, aunque menos existencia- 
lista. Para el lector de Monnier, Marjorie 
Grene ofrece en su libro un nuevo y certero 
enfoque del famoso movimiento filosófico. 


Afirma Marjorie Grene que para compren- 
der el existencialismo hay que tener en cuen- 
ta lo que tiene de reacción contra la filosofía 
hegeliana, contra el sistema. Y quien repre- 
senta mejor esta actitud original y rebelde, 
casi romántica, es Kierkegaard. El sistema 
es algo perfecto, acabado; mas el existir nun- 
ca acaba. El sistema, por tanto, no puede 
contener la existencia, Frente a la especula- 
ción sistemática, hegeliana, Kierkegaard hin- 
có su pensamiento solamente sobre un uni- 
co problema, el suyo, el de su existencia sub- 
jetiva. Y posteriormente, Heidegger y Sartre 
han reinterpretado la naturaleza humana, no 
a través de categorías religiosas, sino en tér- 
minos de humana subjetividad. 

Supone el existencialismo una revolución 
metafísica? Grene piensa que no, ya que su 
objetivo no es la realidad como tal, sino la 
escueta realidad del hombre, y ésta sólo en 
cuanto se refiere a determinados aspectos. El 
partir del hombre, y no de otra cosa, sitúa 


al existencialismo frente al materialismo, El 
hombre, individualmente, crea su ambiente. 
No es éste, las circunstancias, las que hacen 
al hombre, al menos subjetivamente. De un 
mismo ambiente de miseria puede surgir un 
poeta o un asesino. Depende de la interpre- 
tación y del valor que el sujeto dé a las co- 
sas que le rodean, ante las cuales es libre. 
Mas esta libertad del yo en el ambiente, con- 
tra lo que pudiera suponerse, carece de opti- 
mismo. De la libertad del yo nace precisa- 
mente la angustia existencial. Los existen- 
cialistas no afirman una libertad a secas, sino 
una dreadful freedom, una angustiosa liber- 
tad. «El hombre está condenado a ser libre» 
—ha dicho Sartre. 


EXISTENCIALISMO CONTRA TODO 


Esta penosa concepción del hombre—de su 
existencia y de la libertad individual—sitúan 
al existencialismo frente al catolicismo y el 


materialismo marxista. Sartre ha intentado * 


defender su posición, ante católicos y comu- 
nistas, en el ensayo L'Existentialisme est-il 
un Humanisme? 

El existencialismo, carente del optimismo 
salvacionista de la fe y del optimismo mate- 
rialista, obtiene su doctrina de la propia exis- 
tencia, de la angustiosa existencia, casi como 
Saturno al alimentarse de sus hijos, con su 
propia carne. Pero, realmente, ¿es tan terri- 
ble la existencia humana?, ¿es tan terrible 
la libertad humana?, ¿no será, acaso, lo te- 
rrible, lo únicamente terrible, el pensamien- 
to de que existimos, el pensar sobre nuestra 
existencia? Lo angustioso no es existir, estar 
aquí en el mundo, sino pensar sobre nuestra 
estancia en el mundo. El terribilismo exis- 
tencialista radica en la propia actitud del 
filósofo existencialista. Su erizamiento ante 
todo lo demás, su encascaramiento de la exis- 
tencia, su angustiosa soledad, le conducen 
a un punto muerto, precisamente a lo que 
siempre ha sido punto vivo y de arranque 
de toda concepción filosófica. La filosofía 
existencialista, al acotar de modo casi terri- 
ble el campo de la investigación del hombre, 
ha hallado—pese a tanta desviación heréti- 
ca—una nueva torre desde donde atalayar 
la existencia humana. Al situarse contra todo 
y frente a todos, el existencialismo ha abier- 
to un portillo por donde todos querrán en- 
trar. Porque ¿quién, desde ahora, evitará la 
reinterpretación de la existencia humana? 
Este hecho puede declarar la presencia del 
Marcel y Jaspers en el campo existencialis- 
ta- aunque no lo sean íntegramente. 


EXISTENCIA Y VIDA 


La vida no es problema; la existencia, sí. 
Quiero decir que el vivir se produce con in- 
dependencia de nosotros, por natural fluen- 


cia, mientras que la existencia es, de conti- 
nuo, forjada por nosotros. La existencia, por 
tanto, supone una sucesiva inquietud, una 
permanente angustia. La vida no es terrible; 
la existencia, sí. La vida no aporta angustia, 
por ejemplo, la angustia ante la muerte, por- 
que la muerte llega, biológicamente, cuando 
ya la vida no tiene valor. La existencia, en 
cambio, es angustiosa siempre; pues estan- 
do sanos, podemos pensar en la muerte; pues 
siendo libres, podemos pensar en la supre- 
sión de nuestra libertad. La existencia es 
un sentimiento trágico de la vida, como di- 
riamos con palabras de Unamuno. Por otra 
parte, la dificultad y complejidad de los tiem- 
pos actuales—el encadenamiento del hombre, 
su servidumbre a la máquina o a la organi- 
zación social—han deparado hondos motivos 
de angustia a nuestra existencia. El hombre 
es libre para crear el ambiente de su existen- 
cia, dice Sartre. Pero esa libertad, ¿no está 
subordinada a las fuerzas con que el sujeto 
cuenta? Hay quien puede levantar cinco ki- 
:0s y quien puede con cuarenta. Biológica- 
mente poseemos la resignación: nuestra 
fuerza vital nos condena a levantar un deter- 
minado peso; nuestra existencia, sin embar- 
go, puede requerir que levantemos más. He 
aquí una nueva fuente de angustia, una nue- 
va separación de vida y existencia. Cierto es 
que el hombre puede modificar su ambiente, 
crearse un ambiente, como dice Sartre. Mas 
¡cuánto dolor y fracaso encierran esas pala- 
bras! «Jamás—viene a decir—los franceses 
han sido tan libres como durante la ocupa- 
ción alemana; cuanto más oprimidos estába- 
mos externamente, más libres nos sentíamos 
en nuestras propias decisiones.» Si la filoso- 
fía existencialista es una doctrina "e la liber- 
tad, si los filósofos existencialistas se atreven 
a decir que el hombre está condenado a ser 
libre, y si esto es una filosofía de la existen- 
cia, podemos afirmar que el hombre moderno 
ha perdido una cosa más. 
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VRIGNAULT: Généalogie de la maison de 
Sourhen de 1589 a 1949. 135 págs. Frs. f. 
(00, 

ZAzo: Paleografía latina e diplomatica. 184 
págs. Lire 550, 

Zot1: Espansione coloniale italiana (1922- 
37). 370 págs. Lire 700. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ACTUALITES OTO-RHINO-LARYNGOLOGIQUES. 1949. 
238 págs. Frs. f. 850. 

ADVANCES IN PEDIATRICS. V. IV. 300 págs. 
S 650. 

ANDRÉ-THOMAS €: AJURIAGUERRA: Ftude sé- 
milogique du tonus masculaire. 848 págs. 
Frs. f. 2.000. 

RARDIN €  MAYONADE: Nations pratiques 
191 págs. Frs. f. 

ed.: Atomic medecine. 416 págs. 


GENNES, De: Maladies des glandes endocri- 


nes. 544 págs. Frs. f. 2.200. 
GIBBS: A guide to sexing chicks. $ 1,50. 
GORDON, ed.: A simposium on steroid hor- 
mones. 422 págs. $ 5. 
HAEMOGLOBIN: A symposium. 40s. 
HurT: Genetics of the fowl. $ 6,50. 


HuxLeEY: Soviet genetics € world science. 
8 s6d. > e 

KoPETZKY: Deafness, tinnitus € vertigo. 320 
págs. $ 7,50. 

LE Gros CLARK: Practical anatomy. 492 pá- 
ginas. 30s. 

LEMIERRE, Lenormant, etc.: Traité de mé- 
decine. T. IX: Maladies de la nutrition. 
854 págs. Frs. f. 2.400. 

Levi: Making pigeons pay. 260 págs. il. 
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2,50. 

LICHTENSTEINH A textbook of neuropatholo- 
gy. 474 págs. $ 9,50. 

MAnNsrFIeLD: The thyroid hormones «€ their 
action. 258. 

MEESSEN, etc.: Cytoarchitektonischer Atlas 
des Rautenhirns des Kaninchens. Texto 
alemán e inglés. 52 págs. Frs. s. 50. 

MUYLDER: Fonctionnement rénal et_concen- 
trations ioniques du plasma. 156 págs. 
Frs. f. 750. 

PFISTER - AMMENDE: Die Psychohygiene. 
Grundlagen u. Ziele. 424 págs. Frs. s. 32. 

PIERRE-BOURGEOIS, etc.: Tuberculose pulmo- 
naire et pleurale. 955 págs. Frs. f. 3.800. 

PLATTNER: Les troubles du métabolisme de 
l'eau et des électrolytes dans le coma dia- 
bétique. 71 págs. Frs. s. 6. s 

RAVAULT € GIRARD: Eléments de pathologie 
interne. 2 vol. Frs. 3.200 € Frs. f. 3.500. 

RHODES, etc.: Textbook of virology. 320 págs. 
$ 5. 

SANDoz: Hormones, leur róle dans la vie du 
corps et de l'esprit. 240 págs. Frs. f. 690. 
SNAPPER: Medical clinics on bone diseases. 
A text € atlas. 320 págs. 40 lám. 2.2 ed. 

rev. $ 20. 

STAKLARD: Modern practice in ophtalmoiogy. 
241 págs. 30 lám. 65s. 

SYMPOSIA OF THE SOCIETY FOR EXPERIMENTAL 
BioLOGY. Núm. III.—Selective toxicity «€ 
antibiotics. 400 págs. 40s. 

UsE (The) OF ISOTOPES IN BIOLOGY €: MEDICINE. 
A symposium. 445 págs. $ 5. 

VANOTTI €: DELACHAUX: Iron metabolism 
its clinical significance. 32s. 

VOLUTER: Le diagnostic bio-clinique en ra- 
diologie pulmonaire. 452 págs. Frs. s. 40. 

WILLIAMS: De l'opium á la pénicilline. 160 
págs. Frs. f. 280. 

WYRscH: Die Person des Schizophrenen. 
Studien z. Klinik, Psychologie. Daseinwei- 
se. 183 págs. Frs. s. 12. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


BARKHAUSEN: Les tubes électroniques et 
leurs applications. T. I. 2.2 ed. Frs. f. 9906. 

BARKSDALE: Titanium; its occurence, che- 
mistry «€ tecchnology. 603 págs. $ 10. 

Bass: Applications de la mécanique aléatoi- 
re a l'hydrodynamique et á la mécanique 
quantique. 144 págs. Frs. f. 750. 

BAUER: L'électromagnetisme. Frs. f. 450. 
BETEILLE: Résistance des matériaux. T. I— 
Poutres droites. 348 págs. Frs. f. 2.390. 
BOCHENSkKI: Précis de logique mathématique. 

90 págs. Fl. h. 6,50. 

BOossHARD: Beitráge zur Theorie u. Berech- 
nung d. Bogenstaumauern. 164 págs. Frs. 
s. 14,50. 

BRaAY: Rusiian-English technical dictionary. 
50s. 

BURK € GRumMMIT: Frontiers in colloid che- 
mistry. 225 págs. $ 4,50. 

COLOMBANI, etc.: Analyse, synthése et posi- 
tion actuelle de la question des servomé- 
canismes. 2 vols. Cada uno. Frs. f. 500. 

CROWTHER, ed.: Handbook of industrial ra- 
diology. 218 págs. il. 2.2 ed. 21s. 

CROWTHER: Tons, electrons € ionizing ra- 
diations. 322 págs. il. 8.2 ed. 21s. 

Devons: Excited states of nuclei. 10 s6d. 

DEwaALL: Modern sign paiting. A practical 
handbook. 126 págs. il. $ 3. 

FRAZIER € FROSTER: A laboratory manual 
for food microbiology. Mimeoprint. $ 2. 

Cao: L'arme atomique. 416 págs. Frs. f. 


GONSETH: La géometrie et le probléeme de 
l'espace. 4.—La synthese dialectique. 81 pá- 
ginas. Frs. s. 5,80. 

JAMES: Water treatment. 258 págs. 30s. 

JEAN: Précis d'analyse chimique des aciers 
et des fontes. 542 págs. Frs. f. 3.360. 

KIRK € OTHMER: Encyclopedia of chemical 
technology. Vol. 4. 960 págs. $ 20. 

LEDERER: Progres récents de la cromatogra- 
pie. I—Chimie organique et biologique. 
148 págs. Frs. f. 900. 

Lucas € PRESSMAN: Principles € practice 
in organic chemistry. 557 págs. $ 6. 

MANUFACTURE (The) OF PAPER CONTAINERS. 289 
págs. 21s. 

MEssINA: Tecnica architettonica e urbanis- 
tica delle scale. 52 págs. Lire 4.000, 

NEvILLE: The Royal Sty Mathematical Ta- 
bles. 440 págs. 50s. 

NikoDYM: Nouvel appareil mathématique 
po théorie des quanta. 64 págs. Frs. 


PIETTRE: Conservation par le froid des den- 
rées d'origine carnée. 300 págs. S. P. 

PIZÓN: Photomacrographie et photomicro- 
graphie. 204 págs. Frs. f. 800. 

QUETARD: Etude générale sur les emballages. 
290 págs. Frs. f. 990. 

REICHENBACH: The theory of probability. 
Trad. del alemán. $ 12,50. 

RENAULT: Chimie nucléaire. 208 págs. rrs. 
f. 1.180. 

ROLLASON: Metallurgy for engineers. 339 pá- 
ginas. il. 2.2 ed. 16s. 

SCHULZE: Aluminium € magnesium desing 
«€ fabrication. 589 págs. $ 7,50. 

SCHWEIZER: Scavenging of two-stroke cycle 
diesel engines. 268 págs. 55s. 

SERANE: Cours d'aérotechnique. Frs. f. 750. 

SEVERNS € FELLOWwS: Heating, ventilating e: 
air conditioning fundamentals. 656 págs. 
2.2 ed. $ 6,50. 

TERBORGH: Dynamic 
3,75. 

ENGINEERS” HANDBOOK. 2.070 págs. il. 

VACHER: Techniques physiques de microana- 
lyse biochimique. Frs. f. 400. 

VICKERSTAFF: The physical chemistry of 
dyeing. 400 págs. 28s. 

WARBURG: Heavy metal prosthetic groups € 
enzyme action. Transl. 21s. 

WEsTWwWO00D € MAYER: Chemical analysis of 
cast ferrous metals. 35s. 
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DICCIONARIOS 


Lucio AMBRUZZI: Nuovo Dizionario spagno- 
lo-italiano. Ed. G. B. Paravia € C. Torl- 
no, 1949. 

La Editorial italiana Paravia ha publicado 
recientemente un Nuovo Dizionario Spagno- 
lo-Italiano y anuncia la próxima publicación 
de la parte Il, italiano-española, ambas de- 
bidas al profesor Lucio Ambruzzi, bien cono- 
cido por sus estudios y publicaciones didác- 
ticas encaminadas a la difusión del español 
en Italia y a la del italiano en España y pue- 
blos de habla española. Se trata del Diccio- 
nario hispano-italiano más completo y pues- 
to al día de los de su clase, y sólo esta com- 
probación bastaría para hacer su mejor elo- 
gio. La literatura docente hispanoitaliana, en 
su aspecto lingúístico, es, por desgracia, har- 
to deficiente: en cantidad, pese a los consa- 
bidos métodos en serie escritos muchas ve- 
ces con lamentable despreocupación, pero, 
sobre todo, en calidad a consecuencia de la 
fácil consideración de ambos idiomas como 
lenguas sencillas y, a más, poco menos que 
cenicientas entre sí. (Paradógicamente, una 
de las mayores dificultades con que trople- 
za la enseñanza de cada una de estas len- 
guas en los respectivos países, es, precisa- 
mente, esa «facilidad» más aparente que ver- 
dadera. De aquí también la de otro modo in- 
comprensible peor preparación de los exa- 
minados en estos idiomas respecto a los que 
se presentan en lenguas de dificultad reco- 
nocida, y de aquí también, sobre todo, el co- 
pioso anecdotario de disparates que emple- 
dran tantas traducciones del español o del 
italiano.) Existe, pues, una falta casi total de 
medios adecuados y dignos de trabajo para 
el docente o para el traductor. No es del caso 
hablar de las Gramáticas «de aficionado», 
con sus ejercicios pueriles cuando no absur- 
dos — mención merece, por honrosa excep- 
ción. la buena Gramática italiana del si- 
glo XX, del profesor Camilo Llovera Majém:; 
sí es oportuno hablar del problema de los 
diccionarios. 


- Cuadernos Hispanoamericanos 
Número 11 | 
Septiembre - Octubre 


HOMENAJE A 
D. ANTONIO MACHADO 


OBRA INEDITA: 


10 poemas y diversos trabejos en prosa 


Estudios de: 

Eugenio d'Ors, Dámaso Alonso, Gerardo 
Diego, Cardenal Iracheta, Carlos Clavería, 
Pedro Laín Entralgn, Luis Rosales, M. del 
Cabral, José Luis L. Aranguren, Ricardo 
Gullón, Leopoldo Panero, Alfredo Lefeb- 
vre. Bartolomé Mostaza, Luis Felipe Vi- 
' vanco, Adolfo Muñoz Alonso, José María 
' Valverde, José Luis Cano y Eusebio Gar- 
cía-Luengo. 

Resumenes de: 


Carlos Dampierre. 


Bibliografia de: 
Juan Guerrero Ruiz y E. Casamayor. 


Hustraciones de: 


Gregorio Prieto, José Caballero, José R. 
Valdivieso y José María de Labra. 
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INSULA SE VENDE EN EL 
EXTRANJERO 


EUROPA 


BÉLcica.—Mme. J. Viñuela, 29 rue des Né- 
fliers, Watermael-Bruxelles. 

FRANCcIA.—Librairie des Editions Espagnoles, 
78 rue Mazarine, Paris. 

HoLANDA.—Librería «Plus Ultra» 
sgracht, 396. Amsterdam. 

ITaLIa.—Librería Sperling € Kupfer, Piazza 
S. Babila, 1. Milán. 

INGLATERRA.—Messrs. Simpkin « Marshall 

Ltd. Rossmore Court Park Road, London, 
I 


Keizer- 


PorTUGAL.—Livraria Bertrand, 73 rua Ga- 
rret, 75. Lisboa. 

Suiza.—Librairie «ROMANICA» 
quaí, 80. Zúrich. 


AMERICA 


ARGENTINA.—Librería VERBUM, Viamonte, 
429. Buenos Aires. 

BRasiL.—Sr. Braulio Sánchez-Sáez. Caixa Pos- 
tal 9057 Sao Paulo. 

CHILE.—Librería «CRUZ DEL SUR», Casilla 
Postal 373, Santiago de Chile. 

CoLomBIa.—Sr. Jaime Ibáñez. Ap. postal 2509. 
Bogotá. 

CuBa.—Librería Madiedo. Pte. Zayas, 407. La 
Habana. 

Estrapos Unipos.—Mr. Ruess. c/o The Baker 
E Taylor C.o, 55 Fifth Avenue New-York 3, 

Y 


Limmat- 


MéÉxico.—Lic. José Ramón de Velasco, Roma 
número 5. México D. F. 
Librería Madero, Av. Francisco I. Madero 
número 12. México D. F.. 

SANTO DoMINGO.—José Alcrudo, Moca, 28. Ciu- 
dad Trujillo. 

URuGuaAY.—Librería Científica, Casilla Co- 
rreos 755. Montevideo. 


Reseñas de Libros Extranjeros 


Ardua es la tarea de compilar un Diccio- 
nario; ingrata, además, por la imposibilidad 
de encerrar en determinado número de pá- 
ginas todo el caudal léxico de un idioma, 
con toda su variedad semántica y fluidez ex- 
presiva. Demás se trata de labor lenta y mi- 
nuciosa en contraste con un concepto co- 
mercial. Acaso por todo ello, españoles e ita- 
lianos sólo podían disponer de Diccionarios 
de estas dos lenguas muy limitados—hay que 
repetirlo—, casi siempre por lo que respec- 
ta a su corrección léxicográfica, y siempre 
en cuanto a extensión de voces y acepciones 
registradas. El profesor Ambruzzi ha utili- 
zado como base de su obra el inexcusable 
Diccionario de la Real Academia Española, 
y confiesa—y se observa—el uso y cotejo de 
dos recientes: el Diccionario ideológico de 
Casares, y el Vox de Gili y Gaya; pero no 
ha desdeñado ciertas desviaciones de estos 
códigos de limpia selección, para regisirar 
con noble criterio ciertos arcaísmos que fa- 
ciliten al lertor italiano la mejor compren- 
sión de nuestros clásicos, y ha recogido con 
generosidad neologismos por lo general de 
buena ley, acaso en evitación de mayores 
males de abuso en la forja de vocablos de 
nuevo cuño pseudo-españoles. Característica 
es también, explicable, entre otras razones, 
por la visión proyectiva del libro en cues- 
tión hacia los países americanos de habla es- 
pañola, la abundancia de voces, locuciones 
y contenidos semánticos americanos, gene- 
rosa hospitalidad laudable, aunque no exen- 
ta de peligros en manos de usuario inexper- 
to, si se quiere conservar la unidad esencial 
de la lengua castellana. Detalle digno de 
todo encomio es la profusión de ejemplos y 
frases tendentes a facilitar el recto uso sin- 
táctico de las diferentes categorías proposi- 
cionales, máxima dificultad de todo el que 
estudia o emplea una lengua extranjera, más 
aún si, como en el caso del español y el ita- 
liano, ésta guarda engañosas afinidades con 
la propia. El sano criterio y amorosa prepa- 
ración del profesor Ambruzzi, así como la 
excelencia de los materiales que ha utiliza- 
do en la compilación de su obra, avalan ésta 
y excusan mayores alabanzas; ya las harán, 
con segura recepción agradecida, los docen- 
tes y discentes hispanoitalianos. 


CARLOS M. ALVAREZ-PEÑA. 


FILOLOGIA 


Entre las últimas University of California 
Publications in Modern Philology figuran: 
Perceval and the Holy Grail, ensayo sobre 
el roman de Chrétien de Troyes, escrito por 
William A. Nitze. El Perceval, objeto de in- 
números trabajos de erudición, había sido 
descuidado en sus aspectos, quizá, más in- 
teresantes. Según Nitze, la obra de Chrétien 
de Troyes debe ser leída, en primer lugar, 
por cuanto significa como relato y como ex- 
presión de las ideas y arte del poeta. En 
este sentido, Nitze estudia los aspectos lite- 
rarios de Perceval.—A20rin, The Little Philo- 
sopher, por Anna Krause, es una investiga- 
ción sobre el nacimiento de una personali- 
dad literaria. Anna Krause ha escrito su 
estudio movida por la lectura de Realms of 
Being, de George Santayana. Y encuentra 
entre Azorín y Santayana un sentido común 
de la belleza persuasiva de la expresión y 
cierto «sinfronismo». El estudio de Anna 
Krause se desliza a través de los siguientes 
capítulos: Romantic Revolt, The Philosop- 
her as Educator, Portrais of the Self, Time 
and Eternity, y The Mesure of the Man.—Li 
Compilacions de le science des estoilles, 
Books I-I1I, de Leopoldo de Austria, ha sido 
editado, según un manuscrito francés de la 
Bibliotheque Nationale, con notas y glosario, 
por Francis J. Carmody. — Heinrich von 
Kleist als Politischer Dichter, de Hans M. 
Wolff, es un extenso estudio del Individua- 
lismo Antisocial, el Individualismo Liberal, 
el Indiviualismo y Colectivismo, el Nacio- 
nalismo y la Conciliación a través de las di- 
versas etapas de la obra de Heinrich von 
Kleist.—The Technique of Variation, por Ro- 
bert U. Nelson, es una de las publicaciones, 
sobre Música, de la Universidad de Calitor- 
nia. En ella, Nelson estudia la variación ins- 
trumental desde Antonio Cabezón a Max Re- 
ger, indicando además una Estética de la 
Variación. 


ENSAYO 


C. M. BowRa: The creative experiment.—Mac- 
millan, London, 1949. 


Fl profesor Bowra, el mejor traductor al in- 
glés de la poesía rusa (4 book of Russian ver- 
se) tiene ganado prestigio de crítico agudo y 
profundo con sus libros The Heritage of Sym- 
bolisme y From Virgil to Milten. Suele intere- 
sarse en sus estudios por las literaturas extran- 
jeras, especialmente por la poesía. Y así en este 
interesante volumen nos ofrece excelentes en- 
sayos sobr el poeta alejandrino Constantino Ca- 
vafy y el pasado griego; orden y aventura en 
Guillaume Apollinaire; el futurismo de Vladi- 
mir Mayakovsky; Boris Pasternak, 1917-1923; 
The Waste Land, de Eliot; el Romancero gita- 
no, de García Lorca; y Sobre los Angeles, de 
Rafael Alberti. A estos ensayos precede el que, 
con el título The creative experiment (El expe- 
rin.ento creador), inicia el volumen, y en donde 
Bowra estudia el movimiento moderno en poe- 
sía, que considera como una fuerte reacción con- 
tra toda la poesía anterior. Un ancho lago, esti- 
ma Bowra, separa a la poesía de los simbolis- 
tas de las corrientes poéticas modernas. Nada 
encontramos de común, por ejemplo, entre Ru- 
bén Darío y Lorca, entre Mallarmé y Apolli- 
naire. Los modernos poetas tienden a lo dioni- 
síaco, y a un concepto más humano y complejo 
de la poesía, lejos ya de la poesía pura y «e 
la sola armonía. Y digno de señalar es cómo 
Bowra ha penetrado inteligentemente en el mun- 
do poético del Romancero gitano de nuestro Fe- 
derico, y en el trasmundo angélico del gran li- 
de Rafael Alheril. Bu análisis de estos dos 

os españoles muestra la gran sensi 
crítica del profesor Bowra. 


J. L. 


Cc. 


EssAYS ON THE NINETEENTH CENTURY PRESENTED 
TO SIR HUMPHREY MILFORD.—Oxford Univer- 
sity Press, Londres, 1948, 15». 


Sir Humphrey Milford, en cuyo hon.enaje se 
publica este volumen, fué durante muchos años, 
hasta 1945, editor de la Universidad de Oxford, 
o sea de la Oxford University Press. Sus ami- 
gos, escritores y eruditos, han querido ofrecerle 
un ramillete de ensayos con motivo de su aleja- 
miento de aquel puesto, en el que desarrolló una 
admirable labor. Y teniendo en cuenta que Sir 
Humphrey fué un enamorado del ambiente y la 
literatura victoriana, han procurado escribir so- 
bre temas y autores victorianos. Así, Frederick 
Page nos habla, en una conversación imagina- 
da, de Robert Browning, de cuya poesía gusta- 
ba tanto Sir Humphrey. A. L. P. Norrington 
escribe sobre otro poeta victoriano, Arthur Hugh 
Clough. Y R. W. Chapman sobre un sugestivo 
tema: los nombres personales en las novelas po- 
líticas de Anthony Trollope. Otros ensayos no 
menos atractivos contiene el volun.en que co- 
mentamos, como T'he poetry of R. L. Stevenson, 
por H. W. Garrod; A poet in Walton Street (Ro- 
bert Bridges), por Simon Nowell-Smith; The 
diffusion of ideas, por R. C. Kw Ensor; The 
Church in the nineteenth century, por R. H. 
Malden; A minim'rest, por el gran compositor 
inglés Vaughan Williams, acerca de la música 
inglesa en la época de la reina Isabel; Sporting- 
writers of the nineteenth century, por Bernard 
Darwin, como homenaje al excelente jugador de 
tenis y cricket que es Sir Humphrey. Finalmen- 
te, Michael Sadleir escribe sobre el editor vic- 
toriano George Bentley. Un homenaje como éste 
—en lugar de banquetes o lápidas—es el mejor 
que puede hacerse a un hombre de letras. Y 
para hacerlo no debe esperarse a que éste m.ue- 
ra. Es una lástima que entre nosotros no imite- 
mos con más frecuencia esta admirable costum- 
bre literaria. 


Style in Costume. London, Oxford 
University Press (Cumberlege), 1949.—63 pá- 
ginas, 32 láms.; 6 chs., cart. 


Un personaje de Carlyle, el prof. Teufelsdróckh 
de Sartor Resartus, filosofando sobre el traje, 
solía decir que en las modas hay siempre escon- 
dida una idea arquitectónica; que Cuerpo y tra- 
je son los materiales que sirven para la construc- 
ción de ese hermoso edificio que es la persona. 
Teufelsdróckh desarrolló una filosofía del traje, 
a su juicio, clave para entender el Universo. ¿Bro- 
meaba Carlyle? James Laver estima que la Filo- 
sofía del traje está esperando aún su Teufel- 
sdróckh, pues realmente no son pequeñas las 
conexiones del traje con otras manifestaciones 
de la actividad humana. Style in Costume es bue- 
na prueba de ello. Laver ha reunido en su libri- 
to claras relaciones del vestido con la arquitec- 
tura, desde los tiempos de los ziggurat caldeos 
hasta la actualidad. Las láminas, frente a fren- 
te, nos presentan una mitra asiria y un ziggu- 
rat; el auriga de Delfos y una columna griega; 
yelmo y arcos góticos; yelmo y cúpula sarrace- 
nos; un «hennin» gótico y un chapitel catedra- 
licio, etc., etc. ¿Artificio? ¿Verdad? Style in Cos- 
tume es solamente un ensayo; los ejemplos con- 
vincentes.—ARTURO DEL HoYOo. 


JAMES LAVER: 


BELLAS ARTES 


ROBERT GIBBINGS: Over the Reefs. London, Dent 
and Sons, 1949.—-240 págs.; tela; ilustr. 


En la actualidad, Inglaterra es uno de los paí- 
ses que presta más atención al grabado en ma- 
dera, y, posiblemente, Robert Gibbings el inglés 
que más ha hecho en beneficio de este procedi- 
miento ilustrativo y artístico. Entiende Gibbings 
que entre el ilustrador y el escritor debe existir 
el mayor número de aproximaciones posibles. Só- 
lo una estrecha colaboración de quienes trabajan 
en la formación del libro ocasionará la belleza 
de éste. Gibbings coadyuvó a la edición, famosa, 
de los Evangelios, hecha por Golden Cockerel 
Press, con dibujos de Eric Gill. 

Over the Reefs ha sido escrito e ilustrado por 
Gibbings. Se trata de un libro sobre la vida en 
los mares del Sur. Los grabados son de una be- 
lleza impresionante. El texto, ameno sien.pre, 
sabe evocar el encanto paradisíaco de aquellas 
regiones. 


W. B. HoneY: Wedgwood Ware. London, Faber 
ae Faber, 1949.—-35 págs.; 100 láms.; 21 chs.; 
tela. 


Josiah Wedgwood, fundador de la Fábrica de 
Etruria, en Staffordshire, ha sido la más impor- 
tante figura en la historia de la cerán. ica ingle- 
sa. Su principal mérito estriba en la calidad de 
su vajilla de uso. Wedgwood fué más que un ar- 
tista, un organizador y técnico. Su aportación al 
desarrollo de la cerámica inglesa cuenta sobre 
todo en el terreno de la técnica. W. B. Honey 
estudia en Wedgwood Ware la obra del primer 
Josian Wedgwood (1750-95) y la de sus suce- 
sores del siglo XIX, así como la moderna vajilla 
de su marca. El texto es acompañado de apén- 
dices sobre las marcas empleadas, bibliografía 
y árbol familiar de los Wedgwoods. El libro con- 
tiene muchas y notables reproducciones, algunas 
de ellas en color, 


CRONICA Y VIAJES 


G. S. FRASER: News from South America. Lon- 
don, The Harvill Press, 1949.—224 págs., 9 lá- 
minas; tela; 10 chs.; 6 ps. 


Fraser, joven autor de Vision of Scotland y 
The Traveller Has Regrets, visitó en 1947 algu- 
nos países de América del Sur (Brasil, Uruguay, 
Argentina y Chile). Sus News from South Ame- 
rica cuentan el desarrollo del viaje y las impre- 
siones que en el autor causaron las tierras, las 
orientaciones políticas y los hon.bres. Los acon- 
tecimientos de estos últimos años han hecho que 
lo político y lo humano arrastren a Fraser a fijar 
su atención, más que en lo pintoresco, en lo que 
puede explicar la actitud de las naciones ameri- 
canas y la situación de algunos de sus hombres 
ante los problemas planteados. El Brasil le sor- 
prende por la monumentalidad y gigantismo de 
sus edificios públicos (enorme Ministerio de Edu- 
cación en contraste con la escasez de escuelas). 
En el Uruguay tuvo ocasión de conocer el arte 
de Portinari, el pintor brasileño, y el de Figari, 
uruguayo. Perón y las vicisitudes políticas de 
la Argentina son detalladamente comentados por 
Fraser; y Victoria Ocampo, Ricardo Rojas, Jor- 
ge Luis Borges y Larreta. Pero sus simpatías 
van por la República de Chile, que visitó en los 
días de la huelga carbonífera, en los de la su- 
presión del partido comunista. Fraser ha logrado 
presentarnos vivazmente la personalidad de Ne- 
ruda y Borges. News from South America es un 
libro interesante.—ARTURO DEL Hoyo. 


FERRAN CANYAMERES: L' homme de la belle épo- 
que. Préface de Gustave Fréjaville. Paris, Edi- 
tions Universelles, 1946....158 págs.; rúst. 


El teatro de Novedades, la Gran Piscina Ro- 
chechouart, el Nouveau Cirque, las Montañas Ru- 
sas, el Moulin Rouge, el Jardín de París y el 
Olimpia fueron las principales batallas ganadas 
por Francisco Oller, «el Napoleón de las atrac- 
ciones», para la conquista de París. Pues este Ca- 
talán, de Tarrasa, menudo y emprendedor, ha si- 
do la figura sobresaliente del París alegre de 
una de las épocas más alegres de la historia, «la 
belle époque» que cronológican.ente coincide con 
el último tercio del siglo xix y los tres primeros 
lustros del Xx. Can-can y carreras de caballos. 
Oller y Toulouse-Lautrec. Nini-la-Belle-en cuisses. 
La Goulon, Barreés... 

Ferrán Canyameres, catalán como Oller, ha sa- 
bido evocar donosamente el París de antaño y 
las grandes empresas creadas por Oller, inven- 
tor del sistema de apuestas mutuas y de tantas 
otras cosas relacionadas con el entretenimiento 
del hombre. 


CYPRIAN BLAGDEN: Fire More Than Water. Notes 
for the Story of a Ship. London, Longmans, 
1949. 42 págs.; húst. 


El barco, cuya historia aquí se cuenta, es el 
que ha servido de nm.arca de impresión a la casa 
editorial inglesa Longmans, que se echó a nave- 
gar por vez primera en 1724, fundada por Tho- 
mas Longmans, quien además fué poseedor de 
valiosos libros raros. El folleto contiene algunas 
interesantes ilustraciones. 


ANTOLOGIA 


NeEviLeE WaLis: Fin deSiécle. A Selection of Late 
19th Century Literature and Art. With a Note 
on the Period by Holbrook Jackson. London, 
Allan Wingate, 1949.—97 págs.; tela. 


Walis ha escogido significativos trozos de obras 
escritas por grandes representantes del período 
del Yellow Book, característico de lo que se de- 
nomina «fin de siecle». En la nota de Jackson, 
que acompaña a la antología, se intenta señalar 
las principales modalidades del período. Como ge- 
neralmente ocurre, Jackson encuentra grandes 
dificultades en su tarea de delimitar el «fin de 
siecie», cuyo espíritu no coincide exactamente 
con la rigidez de las fechas. 

Los trozos escogidos pertenecen a Oscar Wilde 
(The Selfish Gyant), Lord Alfred Douglas, Whistler 
(Nature and the Artist), Walter Pater (A Roman 
Villa), Arthur Symons, Kenneth Grahame, Swin- 
burne (A Child's Laughter), etc. Notable es la 
parte ilustrativa de este libro, con reproduccio- 
nes de Toulouse-Lautrec, Walter Grane, George 
du Maurier, Guys y otros. 


Notas Bibliográficas. Separata de la Revista de 
Filología Portuguesa. Coimbra, 1949—340-350 
páginas. 

Estas notas bibliográficas pertenecen al año 
1948 de la Revista de Filología Portuguesa, que 
dirige el profesor Paiva Boléo, autoridad portu- 
guesa en los estudios filológicos. A él se deben, 
en su mayoría, las reseñas de libros contenidas 
en esta separata. Y también a María Palmira Pe- 
reira y a J. Dias. Al extenso repertorio bibliográ- 
fico siguen los Inquéritos lingúísticos, del pro- 
pio Paiva Boléo, en los que intenta recoger las 
hablas, amenazadas de desaparecer antes de ha- 
ber sido cuidadosamente estudiadas. 


COLECCION PROBLEMAS 


Dirigida por J Gallego Díaz 
Acaba de aparecer: 
Garrido: 

PROBLEMAS DE CRISTALOGRAFIA 
1 vol. 149 págs. 19x13'/2 Ptas. 30.— 


Muy útil para el estudio de la Geometría 
de la forma y de la estructura de los cris- 
pi 
7. Gallego Díaz: 

PROBLEMAS DE CALCULO DE 
PROBABILIDADES 
1 vol. 121 págs. 19x 13 1,2 Ptas. 25. — 


Interesa a biólogos, economistas, estadis- 
ticos, físicos, etc. 


En preparación: 

Problemas de Análisis, de Teoría de Fun- 
ciones, de Combinatoria, de Mecánica, etcé- 
tera, etc., por especialistas en la muteria 
respectiva. 

Editorial Hispano Argentina 


Madrid 
Distribuidora: 


INSULA 


Carmen, 9 MADRID 


Acaba de aparecer: 


Bulletin Hispanique 
Tomo L núm. 3-4 1948 


Publicad ltad de Letras de Bordeaux 


por la F 
Consagrado a la mer via de Georges 
Cirot en el Cincuentenar, del Bulletin. 

1 volumen de más de £t ' páginas con 
valiosas colaboraciones de sánchez Alon- 
so, P. David, Sánchez-Albornoz, R. Menén- 
dez Pidal, A. Pagés, Ch. V. Aubrun, E. 
Lambert, G. Le Gentil, H. V. Besso, G. de 
Reparaz, M. Bataillon, R. Ricard E. Kohler, 
J. Macdonald, S. G. Morley, G. Delpy, W. 
J. Entwistle, M. Etcheverry, J. Sarrailh, 
A. Rumeau, etc. 

Bibliografía de Georges Cirot por M. Nú- 
ñez de Arenas y J. Clavel. 

Suscripción año 1948 completo: Ptas. 100. 


Distribuidora en España 
INSULA 


Carmen, 9 
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Pora suscripciones o números atrasados 
diríjanse a la Administración, Carmen, 9, 
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